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la cuarta dimensión. 


Cuanbo nuestros Mannales de Geometría hablan del espacio de 
tres dimensiones, es evidente que no pretenden represertarnos 
objativamente una concepción tal. En realidad, como muy exac- 
tamente dioe el gran matomático Poinaaré, «nuestras vxporien- 
cias sə han referido, no al espacio, sino á nuestro cuerpo y á sna 
relaciones con los objetos próximos. Por lo demás, añace, son 
excesivamente gruseras» (1). ¿Por qué no alcanzan nuestras 
oonoepoiones á imaginar nn aspania de ouatro dimensiones? 
«Sencillamen:e, responde nuestro sabio (2), haciendo observar 
que se express de un modo grosero, porque nuestras seriea de 
aennacinnas muscalaros están clasificadas en brea clases, correa- 
pondiendo Á las tres dimensiones de! espacio». «Si, dice, qoi- 
siera imaginarme una otarta dimensión, supondría una serio 
distinta da sensaciones muscularen formando parte de una onat- 
ta olaze». Para dar ura fcrma sensacional da la noción de esta 
cuarta olase, supone Mr. Poincaré que se encuentra realuído en 
una habitación cerrada por ecis muros infrangueasbles: lan ows- 


(1) La cieneio y la hipstesia, pág. 101. 
(2) La valeur de la science, pigi, 199 y 133. 
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tro paredo», el Leuhu y el suelo. Su experiencia le dice que, en 
viriud de las leyes del movimiento de nn adlido invariablo, lo 
será imposible salir; pero si eae tólico está inmóvil puede no- 
verse, y entonces las paredes que se supusieron en reposa abao- 
Into, astarsn an movimiento relat:vo son roleoión á el. «Los wu- 
s vimientos aparentes que imagináia, se dirá que no están en 
» conformidad con las leyes de] movimiento de un sólido inva- 
» riable. Sí, pero es la oxperiencia quien nus ha enseñado las 
s leyes del movimiento de un sólido invariable; nada nos im- 
» pedirá el imaginer que fuesen diferentes. En resumen, aña- 
a de Mı. Puinuaré, para imaginar que salgo de mi pria:ón, no 
» tengo más que imaginarme qna parece se separan las paredes 
s cuando yo me desplazo. » 

Platón, en una alegoría del mismo géner», prooara demos- 
trar námo la es posible al espíritu pasar de la uucióu del espiri- 
to sensible para nuestros sentidos (en tres dimensiones, por naon- 
siguiente) é la del mundo superior de las ideas, que él percibe en 
eu vivido mlatica (la existeuvia de an espacio con un número 
snperior de dimensiones se encuentra demgnada implícita men- 
te). Imagina que unos prisioneros encerrados er una caverna 
súlu ven proyectarse sobre uno de loa muros todo un sapectáen- 
lo de aucezionaa de hombres y mujeres, de los cuales no ven más 
que las sombras. Todo lo que ellos pueden ver, es la sombra de 
ias cosas de ese mundo, y, por lo tanto, viven en una especie 
de sueño. Pero si uno de los privjuueros se fuga para lanzarse 
¿n el espacic del mundo real, podrá á au vnslta nartar lo que ha 
visto, y hacer saber á sus oompañeroa terrestres las condiciones 
de ese wuudu celeste visto á toda luz en st verdadera realidud. 

Los instructoras tabsofos sa expresen do ur modo que difiere 
muy poco de éste, y añaden algunos datus más. «Ex nuestro 
mundo fiaico, dicen, no conocemos más que tres dimensiones, 
no pnorqca sólo existan catas tres dimensivues, sino porqus sólo 
ellas pueden ser apreciadas por el cerebro físico. En vas de araar, 
agrogan, que nuestra conciencia está reducida á las limitaciones 
de una experioucia fisiológica condicionada po: nuestras senga- 
ciones, podemos imaginar qna vivimos en un espacio que poseo 
una porción de dimensiones, y que únicamente las limitaciones 
que pur todas partes ponen aquí abajo un valladar á nues 
tra conciannia, nos impiden obaervarlo.» En lugar do imaginar, 
como Mr, Poincaré, que las paredes parecen espararss aranda 
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el prisionero se mueve, y que así puede figurarse qna sale de 
la prisión, el tedsofo oree, oomo Platón, los necopla:ónicoa 
y los místicos, que es pcsible á la conciencia humana liber- 
tarse de sns trabas, sacando intn:tivemente de la profundidad 
de su yo nociones de tn mundo máa real y superior, ó poniendo 
en acción facultades transcencentales para lanzarse á través de 
los mnroa da an prisión de carne on los mundos de uma allá, 
¿Un aér humano capaz de hacer uso de talea facultades, no po- 
ses conciencia de otro mov:miento que no sea éate, que es visible 
aon lor ojos del cuerpo? Lew percepciones de un mundo más i0- 
sil que compenetra Á aqoel que le es más inferinr, debe dar oomo 
resultado: primero, ampliar las nociones que tiene el espíritu 
da las dimensiones del espacio, y después abrir una visión máa 
interna, como ai la parsepción interna ponotrara á través de los 
objetos. El miamo Aristóteles creia algo así como que el hombre 
ao era s:mplemente un receptor pasivo de impresiones externas; 
eso que llamaba el espírito, la inteligencia sotiva, tenía para él 
un poder creador y original, en el oual el vonocimiamto era lle- 
vado más allá del dominio de los sentidos y se alcanzaba direc- 
tamente y a.u intermediario alzono. 

Es posibie abrir nuavaa horizontes sobre el asunto y ampliar 
su campo de percepxión por medio de un sencillo y atento eatu- 
cio del problema. Unos estudian el oficio que pueden deaam pe- 
Bar laa sansacionos mnsoularca, como hace Mi. Puincaré; otros 
crean una geometría imaginaria, como el matemático rnan Lo- 
batoheffek y (1748-1856), que nos transporta al mundo no ewcit- 
dso. El iagléa Mr. Dliutun ha tratado magistralmente este asun- 
to desde diveraos aspectos. 

Mr. Poincaré distingue entre el espacio visuel, el espacio 
tactil y el espacio motor; además dioe que trata del espacio re- 
presentativa hajo en triple forma, visval, tactil y motriz. Dies 
que para gererar el espacio visual, es preciso hacar intervanir 
las sensaciones retinianas, la sensación de ecnvergencia y la 
aensación de acomodación; y agrega que, si estas dos últimsa 
no essán siempre acordes, el espacio visna! tendrá cuatro dimen- 
aione: en lugar de tres, y ai, por otra parte, no se hacen inter- 
venir tués que las sensaciones retinianas, se obtendrá el espacio 
visna. simple qua na tandrá más que dos dimonsionos. Dice quo 
el espacio taotil siene tros dimensiones, porqua el tacto no se 
ojeroe á diatancia, en tanto que la vista al. 
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Aunque en mí sea una audacia el tratar de ilustrar con 
algunos hechos la teoría expuesta por tan gran sabio como 
Mr. Poinoaró, me permitiré indicar que el salvaje no ve la 
perapectiva en un nnadra; tado le aparece en un mismo plano; 
por consecuencia, el espacio visual no tiene para él, en este 
caso, más que dos dimensiones, debido sin duda á un detecto de 
educación y acomodación da ans sentidos. Todos saben qne si 
una persona que se ha quedado ciega cuando era muy joven, rə- 
cobra la vista por una operación, precisa una larga educación 
de la visión. Cuando vareole de vinta pudía reconocer féoil y 
rápidamente por el tacto la forma de los objetos, pero después 
de la operación apenas puede apreciar, va:iiéndose de la vieta, 
la diferencia geométrica que existe entre dos objetos de forma 
tan distinta noma nn plato redondo y un libro. Instintivamente 
cierra los ojos, y pa pando, distingue la forma y naturaleza de 
estos dos objetos. Parece, pnes, que el sentido del tacto le per- 
mite reconocer más partioclarmen:e e! espaviv de tres dimen- 
siones, lo que corrobora la teoría de Mr. Poincaré. Dios es:e 
sabio que esta experiencia nos enseña que una cierta sensación 
de convergencia va siempra acompañada de una sensación de 
acomodación y nos da la impresión de un espacio de tres diman- 
siones. Pero, agrega, sı dos sensaciones que afectan al mismo 
punto de la retina y que van acompañledas de un mismo senti- 
wieutu de cuuvergencuia, fuerau Lambión acompañadas de don 
sensaciones diferentes de acomodación, el espacio visual tendría 
cuatro dimensiones en lugar de tres. Muestra de este modo 
Mr. Poincaré que el espacio visual no as más que una parte del 
espaoto, y que bay aquí algo artificial en la noción que de él se 
tiene. El verdadero espacio, dice, es el espacio motor (1), porque 
aparte de los datos de la vista hay las sensaciones muscalares 
que acom palau á Lodoa nuestros movimiertos 

Para un sér completamente inmóvil no habría ni espacio ni 
geometria. Nuestras represantaciones no son más que la :epro- 
ducción de nuestras sensac:ones, las cuales no pueden ordenar, 
dica, sino en sa mismo onadro, esto es, en el esparin representa- 
tivo bajo au triple forma: visual, tactil y motriz. «Cada músculo 
da logar á nna sensación especial, susceptible de aumento ó 
disrrinución, de modo que el conjunto de nucastras sensaciones 


(1) La valeur de la science, pág. %, y La ciencia y la hipótesis, pág. 12, 
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musculares depanderá de tantas variablas ^omo máaonlos ponce- 
moa.» Deada este punto de viata, el espacio motor tendrá tantas 
dimensiones como nosotros músculos. 

Si yo no he entendido mal, oreo que la teoría de Mr. Poin- 
caré quiere decir que a cada tipo vibratorio de movimiento del 
puerpo físico ccrrezponde un order especial de sensacionea que 
aca dan hecha una representación particular de experiencias 
muy numerosas, enya totalidad constitnye usa costumbre. Por 
lo demás, nnestro «abio deja bien sentado que ai la educación 
de nuestros sentidos hubiera tenido luga: en un medio diatin- 
Lo, habríamos experimentado impresiones diferentes y nuestras 
sensaciones estarían asociadas á otras leyes. 

Con este razonamiento va más lejos la Texsofía, cuando en- 
seña que, si ciertos órganos del cerebro son aptos para recibir 
tipos de vibraciones de nn ardan más until, amanando de lo hbi- 
perfisio3, se obtienen percepciones y sensaciones anormales. Tal 
es la clave de loa tenomenos místicos, mediumnímicos y de la 
clarividencia. ¿No nos onseña la hipnosis que ei ee puede modi- 
toar, intensificar ó inhibir ouslquier vibración fisioa, se pueden 
cambiar ó suprimir las sensaciones del sajeto? ¿Por quá negar 
entonces la posibilidad de una recaptividad wár delivada, vayas 
de recibir imprasinnaa y sansaciones asociadas é las leyes de 
otro medio más sutil? El olarividente que ve Á través de un ob- 
jeto opaco, dete tener una representación del objeto muy dife- 
reuie que aquel cuyos sentidos ostán acomodados é las trop 
dimensiones; por lo tanto, se encuentra en un cuadrc repreaan- 
tativo de cuatro dimersionea (1). 

Mr. Hinton trata e. asuuto de un mod) may original ë inae 
troctiva an wn lihea The fourth dimensión (2), acercándose sus 
concepciones á las que los tecsofca tienen scbre esta materia, 
aun cuando él no pertenece á nuestra Sociedad. Después de ex» 
plicar previamente onálos son las hondas diferencias que oxis.en 
entra el hombre civilizado y salvaje, debidas sl] considerable 


(1 Kate punto esté maravillosamente tratado por B. P. B. es La Doctrina Sa- 
creta, vol, 1, pâgu. 286-287, donde ne Laca rotar que esta cuarta dimensión per- 
teneza á la prepisdad de la materia equa llanaremos por el monento Permeadilt- 
dad, y corresponderá al próximo sentida (qua sa desarrollará) en el bombe, y que 
podremos llamar Clarividencia Normal» .—(N. del T.) 

(2) Del cual vanbectas ya das ediciones 'Abil, 3904 y Mayo. 1006), y sún no he 
aldo tradacida nj al españo! pi el l'ancés.--(N. del Ty 
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TRIÁNGULC 


QUE CONTIENE TODOS LOA ELEMENTO 


Fs arm; Puntos. Linsas. Supeticlas. Cudos. 2 B Y i 
(0) d) (9) 19) 
0 ] 
l 2 1 
2 4 4 24 
8 8 12 € 
4 16 82 24 
5 32 80 80 
6 64 | 192 240 | 
7 128 448 072 14 
8 256 1924 1792 112 
9 512 2304 4808 672 
10 1024 5120 11520 9860 
11 2 714 5 n 6 f 
2" l x2»-11 xp 24. > -8 4 
n f. Jn n Ja | 
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RITMÉTICO 


CHONSTITUTIVOS DE UN SÓLIDO DE n DIMENSIONES 


OBSERVACIONES 


(0) (18) 1. Empezaodu por la izquierda, todos 
los números de una línes horizontal, indi- 
cada por la cifra de la columna de las di. 
mevslunes, cuu la sucesión de los término 
del desarrallo del binomio |x-+a)" en e 
cual ee hace x=2 y a=1, representando n 
la cifra de la dimensión que se cousidere. 
Por tanto, la auma de todos ¡os elemento 
qua constituyen un sólido de n dimensio: 
nes ea igua; á (241 p á Ja. Ly que propor 
ciona el medio de verificar el total de esos 
elemer.tos. En efecto; e: desarro:lo de la: 
potencias sucesivas de (x-+a] da: 
(x4-a °= 
(x+0)'=x--a 

(x - a) =>" 2wa 1 @ 

(x+a)'=x'+9x'a+Sxat+as* 

dal a N A 


6.0. 5000010000 100000.0000td00 00009001000 


` Bi hacemos x=2 y m), tendremos: 
2+1=3"=1 
(2+1)'=2+1 ó 9° 
(2+1)*=4+441=9 á 3' 
(2+1)'=84+12--0+1=027 ó 3” 
12+1)*=16+324+244841=81 ó 3* 
[2+1 '=92+80+80+40+1G+1<=243 ó 3 


2.* Hecha abatracción de la columns 
(U), tocas las demás dan loa productes de 
las comhinacrionas de n nbjatoa temadon 1] 
á1,242,343,etc., porel núm. 2 elevadc 
á la potencia rapresentada por el exoss 
dal núm. n sobre el número de la colum. 
naqueseccnaidere.Por ejemplo: el núme 
ro 1792 pertenece, á la vez, é la lnea du É 
dimensiones y å la columna (2); es igual 


nim—1) 9» g 8><1 Sxi <P 628 >< 64 
1x2 


359 LOOIA [Juno 


desarrollo de la conciencia que ha logrado el primero, aunque 
desde ol punto de vista físico no ae Lagan votar tales diferen- 
cias, enumera y describe loa métodos de conooimientn que par- 
miten llegar á una concepción superior de la vida y del «apa: 
oio. Ce puvde aluauzar la vida s3perior por medio de nuestras 
facultades religicaas, por nnestraa tandencias hacia ol ideal, en 
una palabra, por el sentimiento ó el pensamiento. Pera ha y otro 
medic que permite aloanzar Jo superior. Lebemos aprender é 
realizar annaapoionas de formas adesuadas Á las que existirán 
er una vida que traspase todo cnantc podemos realizar con 
nuestros sentidos. Para esto tenemos que familisrizarnos con los 
movimientos propioa de one maudu de pensamiento quperior 
desoripto por Platón, con el fin de conocer algo de su mecania 
mo. Ese murdo de realidadss auperioras debe ser presentido 
lavuriusa y pacientemente á través de las cosas mater:ales, de 
las formas, de los movimianina y de las figuras que lo constitu" 
yen. Pero los medios de pruceder en esta investigación nos son 
suministrados por las concepciones que pocemoa furjarnos del 
aspacio mismo. El ospacio contiene en «; relaciones que pormi- 
ten determinar que está en relación Jon un espacio de rna oon- 
cepción muy suparior á la que nos suministran nuestros aen- 
tidos. Él considera el asunto desde diferentes puntos de via- 
ta: filosófico, Tíaico, geométrion y matemático. Creo que puede 
explicar lon fenómenos más rotables producidos por la electri- 
vidad, valiéndose de la teoría de la cuarta dimensión. 
Gemétrinamanta, puede eonsidorarse una líuen como el dea- 
plazamiento de na punto en una dirección determinada; par dos 
puntos se puede hacer pasar una línea, y moviendo esta linea 
paralelamento á el misma, forwamos un cuadrado qne presenta 
ouatro puntos. Si desolazamcs este cnadrado en una dirocoión 
perpendicular al mismo, tendremos on cubo; y si desplazamos 
el cabo en una nueva dirección que imaginamos, pasamos à la 
cuarta dimensión y tmdramos una nueve figara, cuya verdade- 
ra nnidad de sn evolución nos es desconocida y, par lo tanto, no 
es susceptible de medición alguna, dados los medios de que dia- 
ponemna. Â esta fgura la llama Mr. Hinton tesserad! (1), y dice 


(1) Del griego, tecoeseç; latin, tessera Dados para jugar; la fgura geométrica 
llamada cuba; pleaa sn forma de dado usada en los mosalcas antiguos. Mr. Bíaton 
quiera significar con la palabra teaseraci, formado par enbor. —(N. del T) 
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que debe estar formada por 18 puntas, 32 líneas, 24 superficies 
y limitada por Y cabos. 

Si an onnaulta el cuadro adjunto, se encontrarán los mismos 
números q 18 da Mr. Hinton para la tesseraci, y, además, todos 
los elementos constitutivos de los sólidos correspand:entea á di- 
mensiones superiores Á la vuarla dimensiór. Por ejemplo: la 
figura $ de la quinta dimensión tendrá 10 tesseracta y 40 onhas. 
Esta novísima aplicación del cólebre biromio ha sido hallada 
por un amigo nuestro, matemático distingurdis1mo, que fué ins- 
tado por ana nnlagan Á que asistiera d una oonferoncia pública 
celebrada por la Rama L'Union, de la Sociedad Tecaófica, que 
dió Mr. A. de Noircarme sobre la cuarta dimensión. Aunque mi 
amigo ee un positivista y, como tal, refractario á la idea teosó- 
fica, sintió despertar au interés por la manera oomo trató el 
tema el conferenciante, y buacó ura solución que permite expre- 
sar on leuguajs matemátioo, sencillo y exacto, vodsa las solu- 
ciones de tan complicada prablama, qua precisa, para eer trata- 
do zeométricamente, largas y arduas explicaciones. Nosotros, 
los teósofos, no podemos menos de manifestar efusivamente 
nuestra gratitud al matemático quo ba querido ayudarnos con 
au saber, realizando un trabajo al onal desjefñian, por lo general, 
los espiritus imbuidoa del moderno positivismo. 

la, RABVBL (pedse). 
(Tenducida de La "Absacpha par M. Frevido) 


Dios al essay lon paables dió á cada uno una determinada palabra 
econ que detía hablas al mondo La palebsa del antiguo Egipta tuá 
«Religión»; la de Parsia, Dureza»: la de Celdem «Clanala»; la daAQpeela, 
e«Balleza»; la de Roma, ehieys; la de la indie, «Dhasma», que seau mme -~ 
des las otras. 

«Dierao, A. Besani. 


PROVERBIO ÁRABE 


mi! qus aade, y sabe QUA Gaba, 
es an sablo, seguléta. 
que sabo, y no sabe qua sabe, 
está dormido. despartadia. 
H que bo anaba, y no aabe Que no asbe, 
ea ano loeo, ewltasie. 
Hi que no aade, y sabe que no saba, 
ea un niño, enseBadie. 


Dechos naturales y Dogmas religiosos. ™ 


Laa suirimientos del Infierno. 


CONTIMUACIÓ (NM 


Ya se trate de este mundo ó del otro, més allá de la muerte 
debemos ver la ley en todas partes, causa inviolable. La oavuea 
y el afecto no eon intorrumpidos por la muerte. Un hombre no 
es después de morir d:ferente de como era momen'os antea. 
¿Por qué habría de serlo? Es el mismo, sóio ha perdido an cuer- 
po externu, su vestidura fisioa, y no hay razón para que inte- 
leotual y moralmente sea diferente, nama no se es otro por el 
solo hecho de cambiar de vestido. Suponed que habéis vivido 
con un velo sobre los ojos y que este velo ha desaparecido: el 
ajo qna al espíritu ha usado para vor, oziato aún, y, por lo taulo, 
cuando el velo ce vida cae de vuestros ojos con la muerte, el 
resultado es un aumento de perspicacia y claridad; el ojo es e] 
miamo. Si el ojc ca débil y semicieyo, débil ó semiclego conti- 
nuará al otro lado de la muerte, precisamente ignal qna la qne 
era antes de que la muerte haya separado el onerpo. 

Ento ea el prituer pensamiento cue hay que retener con ola- 
ridad, y no sólo en relación con al sufrimiento é la felicicad al 
atro lado de la muerte. Ese mundo, enre el oval y el físico se 
Lallen las puertas de la muerte. cada vez más entra en contacto 
oon el mondo en que vivimos dentro de nuestros cuerpos físicos. 
El velo que separa lo visible y lo invisible es cada vez más del- 
gado. Pcdemos oir las voces que hablan del otro lado; podemos 
var al contorno de los babitantes del otro wundo, y más de nao 
hoy está acostumbrado á ertrar en relación con los que ban pa- 
sado á través de las puertas de la muerte, ¿Con qué resultado? 
Freoventemento, aunque animadu por el eoncoimiento de que 


(1) Curso de cinco conferencias premasciadas per Mme. A. Besant, 15 Londres 
al año 1902, y hasta boy inéditas. 
(3) Véase el número azteriar, pág. 286. 
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en la muerte no termina todo, nos encontramos algo confusca y 
desnriantadana al tomar como necesariamente exacta, inteleotua) 
y moralmente, cualquier oosa procedente de una enticad del 
otro lado. À] bablar, hace unas semanas, oon tna mujer que 
biene gran experiencia en anti, y que es muy sensible á las in- 
fluenocisa del más allá de la muerte, yo le pregunté qué criterio 
usaba para distinguir los buenos consejos de los maloa y deoidir 
si debía ó no hacer lo ¿ue había oido de! hombre dessncarnado. 
So respnesta fuá: «Yo trato de hacer lo que se ms dico, porque, 
seguramente, en el otro mundo se debe saber mucho más de lo 
que yo sé aquí.» ¿Por qué? Es razonable suponer, y muohos de 
nosotro» aabon quo así es, que haya miles y wiles de hombres y 
mujerós en este mundo ouyos intelectos es:án desarrollados, 
cuyas percepciones morales sòu agudas y delicadas y que, á 
pesar del oustšoulo del cuerpo físico, juzgan mucho mejor la 
verdad y el error de ur problama intelactual ó moral que miles 
de personas desencarnadas que pasaron por la mnerta y que en 
su vida fueron ignorantes y necios, de razón no ejercitada y jni- 
aio moral sin desarrollar. El moro hooho de morir, como el pue- 
blo ¡o llama de modo imperfecto, de ningún modo desarrolla 
el inteleoto ó ilumina la visión moral. Son precisamente tales 
coma oran antes, y cometen los isisuius inevitables disparates 
antes de ser correg:dos por una mayor experiencia. 

Un ejemplo de esto es el cambi» obsersado en muchos men- 
sajes del otro lado, recibidos por mediación de nuestros amigos 
los espiritistas. A excepción de la escuela de Alan Kardso, to- 
dos los que hace unos años hablaban deade el otro mundo, nega- 
ban la reencarnación que ahora afrma un grandísimo número, 
oon une fue:za ¡goal Á la empleada nuies en negarla, y he aquí 
la razón: no es porcue sepan más al mcrir, sino porque tuvieron 
conocimiento de la doo:rina durarte su vida; porque en el otro 
lado se han encontrado con muohos que oreen en ella y creye- 
ron aquí; nnestras propias corcepciones intelectuales noa aon 
devueltas desde el otro lado. Las voces del otro lado de la tumba 
son ecos; lo que podríamos llamar los acantilados de la muerte 
nos devtelve lo que honos oreido en osta vida. 

La ley permanece. Pero al deoir esto, ¡ouán lejos hemos idol 
Sabemos perfectamente que los qne marchan del:beradamente 
por el camino del mal, lus que se entregan á sus pasiones y 
alientan sus apotitos animales, á medida que datna an hacen más 
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viejos, su fuerza envenenadora te hace mayor añn an asta mun- 
do; y cuando el cuerpo falta, viene el sufrimiento por ro podar 
satisfacer los deseos insaciables que sólo el cuerpo permite go- 
zar. ¿En tan difíril, pues, hacer ver á los desencarnados que los 
aufrimientos inevitables á que están sometidos, se anjatan á la 
misma ley bajo la que ha vivido aquí? La raíz de las pasiones y 
apetitos no está en el acorpo. So encuentra en una envoltura 
más sutil del hombre, construída con materia perteneciente al 
primer mundo máa allá de la muerte. En elia sentimos, en ella 
está el ventru de nuestras penas y alegrías. Nuestro sistema 
nervioso no es sino el instrumanta fíaico movico por el ocntro 
situado por encima del caerpo físico. El deleite en ls glotonería, 
en la embriaguez, en la corrupción y en otras formas del vicio 
que nosotros olncifioamos como pertenecientes al ouorpo9, es un 
deleite del hombre mismo en una de sna más sut:les envolventes, 
y, el censurar al cuerpo, es como si se calpase á la vabalgadura 
que noa vunileve por un camino, de la dirección en que nos lleva, 
Cuando la muerte nos aspara del cuerpo, al denan insaciable, 
alimentado por e. contacto con el cuerpo, sobrevive; los centros 
de sersaoión quedan en plena actividad. El ansia de placer y de 
Rensxanián permarecen. La muerte lou ho hecho más agudo», no 
menos Activos; no sólo porque realmente son más soctisos, sino 
pcrqua ya no se pierde como antes parte de la energía en aooio- 
nar los pesados ócganos del vuerpu fisico. 

Pensad por ur mcmento en una fuerza qna daha mavar nn 
objeto cualquiera: veréis que la parte efectiva de ena fuerza que 
quede después de haber realizado el trabajo dependerá del peso 
dal anarpa. 

Si el paso ss muy grande, la fuerza aplicada le hará despla- 
zarse un pequeño espacio. Si el objeto es muy ligero, como una 
bola de corcho, una fuerza Jigora Je hará recorrer uus uran dia- 
tanoja. Si ae aplica Á esta pelota de corcho la fuerza qne haría 
á ana tonelada de peso desplazarse en una pulgada, la reduai.- 
ría á polvo ó la aiejarín demasiado para ser vista. No es, pues. 
la fuerza ¡a qae cambia, sino el peso qna ha de moverse, causa 
de la diferencia en el movimiento, del espacio recorrido. 

Haced esto mismo oon lo que se llama cuerpo astral, esto en, 
con el onerpe que pertenece al mundo después de la muerte, y 
con el cuerpo flaioo en el que vivimos ahora. La misma oanti- 
dad de fnerza mo'tiplica el movimiento ən el primero más allá 
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de toda oonoepción. Un ligera dese» aquí se convierte en el 
aviral en una tremenda pasión. La energía perdida ó de pe- 
queños resultados aquí, acrasirará la entidad allá, tutal. que en 
el astral los deseos son aumentados de un modo enorme no sólo 
por eu propio orecimient», sino por lo sutil de la materia que 
responde á la más ligera vibración de pasión. 

Ahnra sa aamprardará al fnndamanta de la anaraión de los 
sufrimientos de lo que se llama infierno. Tómese el caso de un 
borracho, uno de los más sencillos. Este es un hombre que ha 
oodido duranto años é la pasión do la bokida. ha envenenado loa 
verdaderos átomos de su ouerpo y les ha dado la tendencias á 
pedir nna determinada cosa; reclaman con una fuerza irresiati- 
ble satisfacerse en el cuerpo físico; muchos de vosotros habréis 
tenido que asenchar la Inaha da nn tnrranhn qna trata de rom- 
per las oadenas del mal al que ha asueumbidc. Habrdia visto que 
no es vitoperable el hombre que cede al deseo de beber, porque 
ha hocho é su oucrpo un completo animal que exige una detor- 
minada asatiafacción, y erferma, se abate y oasi muere si no se 
satisface en deseo. Penaad ouál será la condición de un hombre 
tal ex el otro mundu, duude la foerza sentica es de modo enor- 
me aumentada y dorde no puede encontrarse rnatisfacaión al- 
guna para los deseos. 

Difícilmente ballaréis un ejemp.o mejor del signifoado de 
aquella brillante frase de Jesús: «donde c] gusano no muere y 
el fuego no se apaga»; no e: que el Supremo haya oreado un 
inderno para el pecador, sino que el pecador ourante au tida 
hu cunstruldo cuidadosamente un ioflerno para aí mismo. El 
hombre puede pcaeer lo que ha oreado, major aún, debe po- 
sesrlo quiera ó no quiera. Cada infierno es ona auto-creación, 
esso es la verdad; pero ello no es ana negación de la realidad 
do los sufrimientos más allá de la muerte, e:no que on máa bion 
una aserc:ón de la naturaleza inevitable de esco eufrimienton, 
pueato que vizimos bajo una ley que quiere nuestra perfección, 
y lo quiere de uumlquier modo, ya nea pur medio del placer ó 
el dolor; eata voluntad es fundamentalmente nuestra prapia vo 
luntad en el divino reino de nuestro sér, siendo todos nosotros, 
oomo en verdad sa ha dicho, fragmentos divinos, y la voluntad 
del todo en sí miema, la voluntad de aus partos. 

He aquí que el hombre es lo que ae ha oreado; y esta es la 
razón de lo mucho qne ae ha insistido sobre los sufrimientos 
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después de la muerte. Uno de nosotros, llevado por el cariño da 
un amigo, que quisá sə encuentra en la turbulenta juventud 
dentro del remoliuu de ¡as pasiones, le diria: «Refrénate, guár- 
date, porqué la pasión que ahora te hrinda tan grande y doli- 
cioso placer, puede, aun en esta vida, oorvertirse en una ser- 
plente cuyos emponzofiados dientea inoon.arán en tus venas el 
vanano dal que to será imposiblo escapar»; nadie dirie que, a) 
hablar así á an joven, al prevenirle del peligro que ha y al ceder 
á una pasión anima:, al ponerle sobre aviso de lo que será si 
dostroza sua nervios y auiquila su cuerpo, y de la inevitable 
enfermedad y prematura muerte, nadie diría, sagnramenta, que 
al hablar así tra:ábamos de aterrorizarle oon onentos ce viejas. 
Todo lo contrario son esos consejos, resultado de la ciencia y 
experiencia, otilizadas para ayudar al jovon inexperto en mo- 
mentos de fuerte tentación mental ó corporal. Todos lcs padres 
deberian dárselos á sus hijos. No hacerlo sería faltar á su deber, 
n> oumplir con una obligación. ¿Pur quá, paes, no habremoa de 
añrmar el hesho del sufrimiento en la otra vida, fortaleciendo 
nuestra voluntad para el bien y destruyendo la poderosa atrao- 
ciún Lucia el mal? ¿Por qué hemos de deja: que la muerte oie- 
rre nuestras bonas, y pensar como aupersticioso de lo que res- 
peota á la otra vida, y como científico de lo que se refiere á ente 
mund»? En amboa caxos apelamos á ja ciencia, 61 conocimiento, 
Á la arperioncia, y deboria ser obligación de aquellos que tiener 
esto como verdad, elevar au voz para prevenir al mnndo nona. 
truído de ignoraroia y maldad. 

Dondequiera quo encontremos á alguien dominado por sus 
pssionea animales, haremos bier., ri tenemoa la personal erpe- 
riencia del más allá, en ponerle ejemplos de los sufrimientos 
experimentados; esto impresiona la mente mejor que vagas ge- 
neralidades. Si aa le dice al borracho: «En el otru mando loa 
deseos que ahora sientes permanecen enormemente aumentados, 
pero el placer temporal que ahora experimentas con la bebida, 
astá allí fuera de tu aloanco, el anfrimiento quedará, el placer 
momentáneo habrá desaparecido.» Con este lengnaja sobrio y 
verídico ayudamos á nuestros hermanos más débiles é libertarse 
do las cadenas que le aprisionan. Yo misma he visto la tremenda 
lueha sostenida por un hombra para romper las cadenas de) 
hábito, á quien se le había desorito, lenta, racionalmente, sin 
oxageración, la situación en el ctro mundo de aquellos qua él 
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había conocido an esta vida, la misma que él tendría é menos 
de oambiar sa modo de vica. He visto que el persamiento del 
inevitable futuro venía á su mente en el momento de la tenta- 
ción dándole fnorzas para luchar contra el insaciablo dose; 
aprendió á ceoirse Á sí mismo: «El mismo deseo será cormigo 
aún más agudo, más atormertador. Mejor será conquiatarle 
mientras tengo la ventaja del vuer po, que vucunlrarma eon el 
inevitable conflicto en el máa allá.» Y asi con otras formaa del 
mal. 

Tomad la costumbre de la conversación frivola, descuidada 
y arnal, demasiada anmún entre nosotros; las palabras ligeras 
que sería mejor no pronunciar; las impotacicnes groseras que 
hubiase sido mejor no hacer; el juicio duro respecto de alguien 
quo locha contra la tentación cbjeto Jel juicio y que enouuu bra 
sa lucha máa difícil por la adición de los penaamientos-fuerzas 
enviados oortra él por la critica. Estos innumerables males he- 
chos por ignorancia é inouria son obateculos para nuestros her- 
manna an su ascensión por el sondero y los hacen caer en las 
mismas faltas de que trataban de escapar. ¿Crecis que estas 
fuerzas generadas aquí pierden su vitalidad al otro lado de la 
muerte? Oon cada palabra grosera, cozversación frívola ó dvs- 
cuidada, construímos ahora lo que ha de ser nrestro vestido in- 
ferior despues de la muerte, nuestro cuerpo aczivo; preparamos 
el material que responde al pensamiento y á la palatra, y ha- 
cemoa finir cuestra vida en asta mataria para daria vitalidad y 
energía. Asi construímos la casa-prisión dela otra vida, porque 
rosotroa vivimos allá, darante un cierto tiempo, en la condición 
de matoria que aquí hemos vitalizado con nuestros pensamien- 
tos, deseos y acciones... La vida del ouerpo en el otro mundo es 
lo que ba sido la vida habitual de pensamiento y sentimiento 
aquí. Esta es la ley. ° 

La qna tangkis por caatumbre de pensar y sentir en este 
mundo pensaréis y sentiréia en el otro. Y á menos que no deséis 
estar bajo la constante lluvia ignea de pensamientos groseros y 
las panzantos cspinaa de laa ideas frivolas, suapendorói»s la cona- 
trucción del ouerpo que responde é aquellas en el otro mundo, 
y cuando aún viváia en vuestro cuerpo fisico, rebusaréia seguir 
formando ese ouerpo de sufrimiento, vuestra fotora morada en 
el máa allá. Hay ona razón para aqnallas palabras dal Criato 
que han parecido frecuentemente demasiado duras al moderno 
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Cristiano: «De cada palabra ociosa que los hombres pronuncien, 
darán cuenta en el día del juiviv.s El día del julojo no es an tsi- 
bonal lejanc al que hemos de comparecer en nn futuro desco- 
rocido; el dia del juicio está inmediatamente del otro lado de 
la muerte, y esteremos en él en cuento hayamos dejado el cuerpo 
físico. 

Tal es el infierno; según os he dicho, los cuerpos los estéis 
costruyendo ahcra. Nadie pondrá en vuestro cuerpo deapada de 
la maerte nada que vosotros miam>a no hayáis en él intrudoci- 
do; pero también nadie separará de él nada de lo que vosotros 
hayáis formado. 

Ese es el aviso que debéis tene: presente en tanto tengáis 
como una realidad vuestra existencia en nn raino da justicia y 
que nadie, exoep;o vosotros mismos. puede castigaroa ni premia- 
rsa; vosotros mismos sola los jueoes de vuestros pansemientos, 
vosotros miamna anis los qre premiaia vueetrae propias virto- 
des. Ningún otro tcmaría sobre sí la obligación de castigar ó 
premiar, porque si esto oourriera, segoramen:e habría algnna 
iajuscioia al juzgar; ol Yo de cada hombre en el nulo que se oo- 
noce Á sí mismo y ningún otro es su juez imparcial, in“alibla. 

Cuanto mejor podamos oir esa voz de juicio en el presente, 
tanto mayor será su suuido al otro de ¡a muerte. Conocer esta 
ley es aprender á usarla y dejar da aar por más tiempo eu os 
clavo, su víctima. La gran loy que nos parece más fuerte si la 
miramos exterior á nosotros, y cometiéndolo todo é su poder, 
es sóla nna expresión de aquolla ley de la naturaloza que es Dius 
Mismo, infinito en la variedad de aus energías, uno en au raíz, 
pero múltiple en sua manifestaciones. Hay leyes de muchas ola- 
sen y muchos tipos, y, concoiéndulan, pudemos labrar nuestro 
destino, podemos formar nuestra vida al otro lado de la muerte. 
El hombre de ciencia nunca puede salirse de la ley, pero pueda 
dentro de ella vcuntrarrestar unas con otras las erergías de la 
Naturaleza, neutralizar una que pudiera eatarharla con otra bae- 
nefioiosa, reforzar la que le anxilia con otra congruente oon ella; 
así obraros nosotros al construir nuestros cuerpos, así nos for- 
mamoa los mundos en que vivimos. Sabed que no hay un mundu 
acuí y otro allá, como pudiera suponerse, sino que boy eatáis 
viviendo en el otro mundo tan realmente como viviréis después, 
aúlo que vuestraa energías trabajan més sobre el plano físico y 
obran d través del otro, más bien que en él, oomo vehíanin de 
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vueatra conciencia. La oonatrocoión, el modelada, ha de haonr- 
se ahora. Y ningún divino maestro ha exagerado al deoir que el 
más ligero pensawiento, el mas leve dese), la más ligera pala- 
bra es un elemento de conatracoión para la futura morada dal 
alma. 

Tal oonoepto ce la vida no la entristece, no la hace más 
oecora y melancólica; al contrario, lleva á la conoicncia la ale- 
gría de la fuerza y la sensación de dominio sobre todaa las fuer- 
zas que nos rodean. Si la ley cambiase fallándonos, si hubiese 
un cambio d accidente en este gran nando de la ley, si pucié- 
semos obrar y nada proseguir, ó con reanltados diversos cada 
acción, entonces seria en verdad nuestra vida horrible porque 
eu frente de lo desconsoído, de lo que no podría predeoirse, es- 
tarlamos como un niño en la oscuridad, pandiarta da la forma 
terrorídoa que pueda emerger. Abrid vues:ros ojos y ved el 
mundo tal cual es, ved que la ley os rodea, ona ley que Jan ás 
pueda fallar, una ley en la que poddis fiar complotamonte, oon 
la que podéis trabajar oonfiados y con conocimiento de lo que 
ha de resultar. Recordad que lo que os embaraza es vuestra 
propia ignormuuin, y que esta es una cantidad sempre 10408p- 
tible de dismirución; aminoradla vivamente, y afirmaréis el po- 
der de la mente y la fuerza del intelecto, Ved que el conooi- 
miento da dominio, que la única limitac:ón radica en la igno- 
rancia qna ata al espíritu omripo:ente dentro de nosotros, y de 
sata mado, aunque sea verdad que el infierno se encuentra al 
otro lado de la muerte, aunque sea verdad que dura un cierto 
tiempo, proporcionado á la vida llevada cuando se tenía cuerpo 
físico, aunque todo esto iea verdad, no os entristecerá; sabéis 
que es una escuela y no una prisión, para ayudaros y 20 para 
destruiros; si váia á esus infiernos vestidos de modo que no pue- 
dan dañaros ni tocaros, rodeadon de la más pnra y radiante ma- 
teria, aus vibraciones mo os alcanzarán, y si escogóia ir allá, iréin 
para ayudar y no para anfrir. como redentores y no como pri- 
sioneros. Entonoes comprenderdis la alegría del Cristo después 
de la orucifxión del cuerpo, al ir á los espírizus en prisión para 
ayudarles á romper sus cadenas, para ayudarles á abrir las 
puertas y cunduvirlos á regiones wén felives, donde la luz en 
más brillante, porque la luz es el destino del hombre y la oom- 
pleta teatitud sn :nevitatle fin. Annie BESANT 


(Tradacido por M. Pérez Alcona) 
2 


E 


EL ISLAM Á LA LUZ DE LA TEOSOFÍA 


CONCLUSIÓN (1) 


El Profeta Mahoma ern un hombre poco inatruído on ol aon- 
tido que da el mundo á la instrucción. Una y otra vez ac llama á 
ai mismo =c) Profeta iletrado», y aus prosélítos coneideran cl Ko- 
ran como milagro patente, por hallarae arcrito on el más perfocto 
arábigo. Mas aunque poco instruido, él considera la instrucción 
como una do laa cozas máa duscables. He aquí aua palabras: 

«Adquiere conocimiento, porque quien la adquiere en la vía 
s del Señor, cumple un acto de piedad. quien habla con conoci- 
s miento, ensalza Á Dioa; quien busca el conocimiento, adora à 
s Dios; n] que instruye á los demás ejecuta una obra de caridad, 
» y a! que lo aplica Á objetoa convenientes cumple un acto de 
s devocián À Dios. El conoeimiznto permit: á su poseedor distin- 
e guir lo logal do lo prohibida; ilumina la vía de los cielos: es 
» nuestro amigo en el desiorto, nuestra compañia en la soledad, 
s nuestro compañera cuando nos faltan amigos y nuestro gula 
s hacia la folicidad. Él nos zosticne en la miseria; sa nuearro or- 
s namento en la compatta de otros, noa sirve como una armadura 
s Contra nucatros enemigos. Con conocimiento, el ciorvo de Dios 
s B6 leva á la altura de la bondad y á una posición noble; se aeo- 
s cia con los mismos sobornos en este mundo y a:canza la per- 
» fección de la felicidad en dl otro.» 

También declar eate Maestro—por quien tantoa murleron—, 
con un justo discernimionto do valores: 

«La tinta que uaa el sabio es más preciosa que la sangre dal 
s mártir.» 

Esta sentancia dobiera grabarso con letraa de oru eu log mu- 
roa de toda escuela musolmana, porque los hijos del Islam siem- 
pro han currido gozosos al martirio; pero on la última centuria— 
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las cosas van cambiando ahora råpidamente—han honrado muy 
poco à loa satioa. 

Ali, el amado yerno del Profeta, da ana noble dotiniclón de 
la Ciencia: 

«La esencia del conocimiento es ls Iluminación cel corazón: 
s la Vardad es au prircipal objeto; Ja inspiración, su gula; la ra- 
» zón, 8u ¡uez; Dios, su Inspirador; las palabras del hombre, su 
s ennrciador.» 

Sobre estos elevados puntos de viata del valor del Conoel - 
mivuto ae fué fundando la filosofía de los sarracenos, la ciencia 
de los moroa. Cuanda 3e arguye contra ol lalam que nu va pro- 
gresívo, que sus pueblos quedan rezagacos en la consideración 
de la Ciencia y la instrucción, aua oponentes, å menca que igno- 
ren lå bistoria, pudieran huacar seguramonte otras razones que 
las religiosas para darnot cuenta del estancamiento de los ùlti- 
mca ai zloe. 

AU fué quien conatruyó sotre loa cimientos dejados por el Pro- 
feta las bases que, tras una centuria de lonto desarrollo en la 
Arabia, derramaron sobre Europa uua luz espléndida, y lleva- 
das por los moros 4 España, hicieron posible el renacimiento de 
la cultura en la Cristiandad. Fué el lelam cuien en Arabia y 
Eg. pta, en loa colozios do Baghdad y el Cairo, adquirió la heran- 
cia neo-platónica, Jesprec'ada y rechazada como «pagara» par 
la Crisilandad tras el asosinato de Hypatia, y salvó sua inapre- 
ciablea riquezas para transmi:tirlao À Europa. El valor que se 
concedia al conocimiento, conforme á la onsejanza del Profeta, 
condujo uns ruma de sua creyentes à dedicarse al estudio en la 
Arabia, mientras la otra ar lanzata á Oriente y Occidente cun 
la espada conquistadora que ronstruyó el potente Imperio del 
lalam. Los estudiantes trubajaban incansablemente en ciencia 
y flioso'la, mientras que los guorrarna abrían paso al pador, de 
modo que tras la espada seguía siempre la lámpara del Conoci- 
miento. La Filosofía y la Clencia vcupaban las huellas dejadas 
por el conquistador. Primero, á lo largo del Norte de Africa, lan 
hueaxtes del Islam abrieron cl camino y plantaron su bandora; 
luego invadieron España y fundaron el Imperiu moriecce. Se abrie- 
ron universidades y los estudiantes aduyeron de toda Furapa, 
purque en la Cnatisndad la Ciencia ers desconocida, la Astroro- 
mía y las Matemáticas aq hablan dcevanecido, la Química no 8e 
habia levantado de su tumba egipcia. E! conocimiento fué llevado 
por los cuuyuistadores moros, y el Papa Silvestre Il en au ju- 
ventud, estudió en la Univeraidad de Córdoba, aprendionco alli 
loa elementos de Geometría y Matemáticas que más tarde habían 
de causar horror á su iguurante sacerdocio. 
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En otro escrito he resumido algo de la ciencia traida 4 Europa 
per los moros: 

«Trajeron ellos las Matemáticas de indor y griegoa; descu- 
s brieron laa ecuacionea de segundo grado, el teorema del bino- 
s mio, ol sano y el cosono en Trigvuumetria; hicieron el primer 
s tolescopio; estudiarcn las eatrellas; midieron el tamaño de la 
s Tierra; idearon uns nuova arquitectura, una nueva música, 
s una agricultura cientifica y llovaror sue manufacturas al ápice 
» de la perfección.» 

"Foco no lo llevaron solo á Europa. La India conoce la eaplén- 
dida arquitectura de loa mughala, de quíonea ss ba dicho, cun jus- 
ticia: «Conatrulan como gigantea y refinaban su trabajo como 
joyeros.» 

Algunos de loa már maravillosos trabajos arquítoctónicos de 
la India son obra de loa musulmanes, que han enriquecido al 
pais con e308 tesoros. Su influencia se nota an la arquitectura 
hinda, puea ningún arte puadn considearse aprisionado en loa 
límites de an credo ó raza. 

Es muy interesante nutar que gran parte da la incurable pre- 
vención con que el Criatianiarro oficial ha canaiderado å la Cien- 
cia, ee dobe al hecho de que esa Ciencia volvió å Europa bajo ¡as 
bandcras dol Profota Arabe y lué, por lo tanto, mirada como he- 
rejla; para los ortodoxoa la Ciencia era anticristiana, y la conal- 
deraban con odío y horror. Cualquiera que lea con cuidado los 
epitetos larzados por loa cristianos cuntra el Profeta del lalara, 
comprenderá que cualquier dcctrina traída á la Cristiandad nn 
su nombre, cala inevitablemente bajo ¡a fiscalización ó la exco- 
munión da la Iglesia. Duranto coos primeros siglos de la vida cel 
lelam las verdades de la Ciencia aólo podiar exponerse entre 
los cristlanoa, arriesgando :a vida ó la libertad. La cruel sxpul- 
sión de los moros de Fapaña termiró la larga lucha, y fué una de 
las causas de la caída de España desde lo alto de su orgullo. Du- 
rante aquellas centurias nacieron en el lalam algunoa de loa más 
agudos metafísicos y de loa más profundos filósofos que ol mundo 
ha conocido. Ellos resucitaron y difundieron en Europa la filoso- 
fía que l'ué la vida de Grecia, y es la Vedanta del hindo. En loa 
escritos de loa grandea doctores del Islam so encuentra igual mo 
tafísica que la que es gloria de la Vedanta, y ésta es una de las 
rasenes que aconsejan la unión cntro hindos y musulmánes en La 
moderna India. El lalam y el Hindviamo pueden unirse y juntar 
sua manos en fraternal amistad sobre este alto campo de la Filo- 
sofía y la Metafisica, común á ambos, y loa doctores musulmanez, 
asi como los acharyas híndoa, pueden marchar juntos. ¿Pueda 
dirigir un cortés reproche á mis hermanos del Islam? Pues leg 
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diré: «Esa metafísica ea vueatra, pero es de valor para el murdo; 
¿por qué no traducís vueetras obras en benef£cio tanto da la In- 
dia como del Occiderto?:+ Cuanco hiv necesitado estudiaros he 
encontrado vuestros libros sólo en arábigo ó er latin monacal 
de la Edad Media; últimamente pude descubrir elgunas traduc- 
ajones fragmcntarias cn frarcóa—evaluando los franceses esua 
tesoros del Is:am, al parecer, más cue sus legítimos poseedo- 
res—, y me encontré en terreno familiar, tan estrecho era el lazo 
que une á su filosofía con la do los hindos. Traduciendo esas 
obraa se podría encontrár el punto de unión entre musulmanes é 
hinduistas, y se vería la identidad de au bilosofía y metafialcas, 
aunque las ritoa diaran. Además, talea versiones vindicarían a 
Talam ante el mundo, como laa traducciones de los acharyas han 
vindicado el Hinduismo. Europa reconocerá y honrará la esabi- 
duria mahometana dal Orienta, y no se oirá por más tiempo que 
el lalam favorece la ignorancia. 

Vamos â considerar la actitud del lsiam hacia las mujeres. 
Uno de los más vulgares dichos acbre el Islam an al Occidente es 
que enseña que las mujeres no tienen alma, lo cual es completa- 
mente falso. Dice ul Kuran: 

«Quienquiera que haga ma! tendrá su merecido y no encan- 
s trará intercesor anto Dioa; mas quienes hagan buenas obras, 
s sean hombres ó mujeres, si suu vorduderos creycntes, serán ad- 
x mitidos en cl Paraíso..... Loa verdaderos creyentes de ambos 
» 86X08, los hombres devotos y las mujeres devotas, los hombres 
s veraces y las mujoroz vcracca, los hombres pacientes y ias mu- 
» jeres pac:entes, lxs hombres humildes y las mujeres humildes, 
s Ica caritativos de ambos sexos, el hombre que ayuna y la mu- 
- jer que ayuna, los hombrea castos y las castas mujeres y los que 
s recuerdan Á Dios con frecuencia, hombres y mujeres; para ellos 
° ha preparado Dios el perdón y una gran recompeasa..... No 
» Aufrirá las obras de aquel de entre vosotros que labro eu propia 
a ruina. ses él hombre ó mujer. Igual para todos.» 

De modo que hombres y mujeres son puestoa al mismo nivel 
an matariaa de religión. 

Pero—se alega—el Islam aprueba la poligamia. Asi cs. Maa 
para ser justos hacía el Islam, cebemos considerar dos hechos, en 
primer término el Łiatórico. El puehlo Á qulan ana ravalá al Talam 
vivia en gran parte dentro de la promiscuidad; la moralidad se- 
xual no vuxistia sutre elos; ordenariea la monogamia hubiera sido 
indtil. Sólo era poalble una reforma gradual. De ahi que el Pro- 
feta, sabio y previsor, astatuyó en primer término, como limita- 
ción de la promiscuidad, que un hombre debia tener á lo aumo 
cuatro mujeres: después, para eliminar gradualmente la poliga: 
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mia, que un marido podía tomar una segunda mnjar, ai habla de 
tratarla coa todos ¡oa respetos que empleaba con la primera. Su 
enseñanza ha dadu sue (rulos en cl seutido apetecido, y los mu- 
aulmanes educados—aj menos en la India, de otros pases no 
puedo hablar—van apartándosc de la poligamia. 

El asogundo hocto rosido on la relación entro hombres y mu- 
jeres hoy dia en todos loa países «civilizados». La verdadera y 
recta relación sexual ontrc un hombre con una mujer sola ae pre- 
dica como ideal en algunos países; pero generalmente no © prac- 
ticada on ninguno. El Islam permite la poligamia; el Criatianiamo 
la prohibe, pero transigé con ella con ta: de quero exlata lazo legal 
máa que con ura mujer. Existe en el Orcidento una pretendida 
monogamia, mas lo que hay realmente es polizamia ein respon- 
ssbilidud. La «querida» os con frecuencia abandonada cuando el 
hombre se cansa do ella, y se hunde gradualmente hasta llagar 
á sor una «mujer do la calle», porque el primer amante no tenía 
la responsabilidad de su vida y purvunir, y ella es elen voces 
peor y más desgraciada que la esposa y madro del hogar políga- 
mo. Cuando vemos los miles d2 mujerea miserables quo eruzan 
laa callaa de las ciudadea ocoidentalca curanto !a noche, sentimos 
que no cuadra bien en una boca cccidental raprochar al lalam 
por au poligamia. Es mejor para ura mujer, más feliz ca una mu- 
jer, más respetable ca para una mujar vivir cn la poligamia 
musulmana, unida á un hombre solo, con el hijo legítimo en sua 
brazos, rodeada de respeto. que ser seducida, arrojada al arroyo 
—quizá con un hijo ilegítimo funra dal palio de la ley -- sin pro- 
tección, abandonada, para ser victima de cualquier transeunte 
noche tras noche, incapaz du cumplir aua deberes de maternidad, 
deapreciada por todos. Bueno es para la sociedad qua aa man- 
tenga la monogamia como ideal, porque au público reconoci- 
miento eoma dercoho y la interna vergüenza que intza sobre la 
prostitución son fuerzas purificadoras; pero es fala) que la mono- 
gamia es practique allí donde Fay una esposa legal y ocultas re- 
laclones nexnalea no legalizados. La poligamia reconocida en el 
Oriente degrada la conciencia social más que la poligamia ilegal 
del Occidunte—puesto quo «Ja hipocresia es un homenaje que el 
vicio tributa á la virtud»—; pero la felicidad y la dignidad dc la 
mujer sufren menos bajo el primer régimen que bajo el segundo. 

Aparte de esto, las mujeres musulmanas han sido mucho me. 
jor tratadas por la ley que ¡as mujeres de Occidente. Raats hace 
muy poco la ley inglesa, por ejemplo, confiscaba la propiedad de 
la mujer cazada como ai el matrimonio fuera una telonía; le im- 
pedía hacer uso de sua propios bienea y no le daha derecho á rn- 
clamar sua propios hijos. Por las leyes del Islam, au propiedad 
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fué conservada cuidadosamerte. Y digno es de notarte cuán gran 
parte han jugado laa mujarea en paises musulmanes como gober- 
uante y en la conducción de los Eatadoa. 

«¡Pero el Islam es una fe que persigue á las demás, una reli- 
gión do la espada!» Desgraciadamente, la mayor parte de loa 
credos tionon que ontonar el moa culpa respecto å persecución y 
derramaníicn:o de sangre. Los le.amitas nan tergiversado las en- 
señanzae de au Profeta como otras fés lo han hecho. Er todo el 
Koran no se encusntran, por ejemplo, anseñanzas de parsarnoión 
tan crueles cemo las del Viejo Testamenco, que las Iglesias cria- 
tíanas declaran aún ser la «Palabra de Dios», que ya no Be aplica. 
El Prafata Mahoma declara constantemente que sólo existe una 
religión, el Islam. Pero el Islam en au boca sólo significa acata-' 
miepto á la Divina Voluntad. Y él llama â todos los hivmbros sau- 
tos antíguos, hombres que vivieron mucho antes de su época. 
adeptos del Islam. Acatar la Voluntad Divína es reconocido por 
todo religlunistáa como un doter, y el Islam, tal como usó esta pa: 
labra el Profeta, tiene cata significación exclusiva; en esto sentido 
ceda credo verdadero ea [slam, y toco el que acata la Voluntad 
de Dion es un verdadero partidario dol lalam. Olgamos una vez 
más lo que dice el Koran: 

«No oxiate diferencia entre los Profetas..... Todos los Profetas 
s croyoron en Dica, en sua ángelca, aua Escritursa y aus apósto- 
» les. No establec=mos diferencia alguna entre sus apóstoles...... 
s Ea decir, nosotros creemos en Dios y en lo que se nos ha reve- 
» lada y en lo que se revalé Á Ahraham, lamael, laaac, Jacob 
» y otras tribus, y lo que fue comuvicaco à Moisés, Jesús y los 
s Profetas por su Señor; no distinguimos entre ellos..... Los que 
» araen an Diosa y aus apóstoles sin hacer distinción entre cllos, 
s tendrán su recompensa, y Dios es todo bondad y misericordia.. 

Verdad ea que Muboma ordetó: «Exterminad á ive infieles». 
Paro define él Á los infieles como aquellos que no siguen la recti- 
tud. Hay dos series de esta clase de mandamientos: «Exterminad 
å lou iufleless y «extermina al infiel que te ataque y no to por 
mita practicar tu religión». Ha sido autoritariamente estatuido 
por los juristas mahometanos que cuando se presentan dos man: 
damientos, uno absoluto y cl otro condicionado, el último define y 
limita al primero. Además, el Profeta dico respecto å los infieles: 

«Si ellos desisten de su oposición, lo pasado ac lea perdonará.» 

Y dice también: 

«Invita Á los hombres á seguir la vía del Señor por medio de 
» la sabiduría y apacible exhortación; discute can ellos del modo 
s más condescendiente porqne ti Señor conocr bien al que 86 
s aparta de su sendero, y coroce bien å loa que van bien dirigi- 
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s dos. No permitas violencia en la religión. Si ellos abrazan el 
s Islam vau dirigidos de un modo seguro; pero ai le vuelven la 
s espalda, realmente Á ti sólo ta cahe pradicar.. 

No debiera olvidarae que algunas de las exhortaciones ahora 
intorprotadas como universales, luerun realmente dirigidas por 
el Profeta, como general, á tropas que Iban al combate, enn fre 
cuencia contra fuerzas abrumadoras, y fueron pronunciadas para 
envalentonarlas en la lucha inminente. Su práctica puede ser 
tomada como comentaric á sua preceptos, y vemos que él hizo 
cesar la costumbre universal de matar à los prisioncros cogidos 
an al vampa de batalla, enseñando à aun aocidados que lralasen 
á loa enemigoa capturados con la mayor bondad. 

Leemos, además, que la misma controversia no debe ser áa- 
pera y amarga: 

«No ultrajes á los idoloa que ellos invocan ante Dios, á menor 
s que cllos infurien maliciosamcnte â Dios. ein conocimiento..... 
» 4 todoa se os ha dado una ley y ee ca ba abierto una eonda, y al 
s Dioa hubiera querido, hubiera techo seguramente de todos un 
» aolo pueblo. Peru Él ha conelderado conveniente dar di'erentes 
s leyes para que pueda formaros en la que na ha dado respocti 
» vamente. Por consiguiente, esforzaoa en ganaros unos å otros 
s en buonas obras; À Diva tudys volveréla y ÉI declarará en voa 
s aquello en que disentials. » 

Al hablar ce esto modo tenia yo otra intención que la de dis- 
traeros durante una hora, repitióéndouscusszy que la mayor parte de 
vosotros conoce tan bien ó mejor que yo. Esa intención na en otra 
que la de reunir conjuntamente á musulmanes é hindos, porque 
la India nunca puede Hegar á scr una nación liasta que loa hin- 
doa, Zoroastrianos, cristianos y musulmanes se comprendan. ¿No 
polemos todoa dejar aparte odios teológicos y sentirnos herma- 
noa? ¿No podrá al musulmán cesar do murmurar «<¡Qiavur!», el 
hindo cesar de ausurrar au «¡Mlechchha!» y el cristiano cesar de 
decir « 'aganoi»? ¿No podremos apronder á respetar las creencias 
de loa demás y reverenciar la fa de los otros? No ca preciac ae 
verifiquen conversiones de una religión á otra: cada una es un 
Rayo dol Bol de la Verdad. Todos volveremos al origen de donde 
vinimos, y podemos vivir muy hien con nueatros pensamiontos, 
en paz, en la tierra dondo habitamos fisicamente. Ninguno nece- 
aita renegar de lo que le ea caro, de lo que lo ha aido transmitido 
por generaciones de antepasados, de lo que es el cantro alredo 
dor del cual se agrupan laa santidades del hogar, Cada uno de- 
hiera nn sólo amar au fe, sino también vivirla, y darse cuenta de 
que la fe de su vecino es tan preciosa para él como la suya pro- 
pia lo es para adi mismo. Aprendamos de nuestros vecinos en vez 
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da quarallarmna de ellos, amémoslos en vez de odíarlos, respetó 
moaloa en lugar de desdeñarloa. Escrito está: «Todo volverá á 
Dios». Escrito está: «Tcdo perecera salvo su Yaz». Llamémosle 
Allah, Jahovah, Ahura-Mazla, lahvara..... Los nomhras Ann mu- 
choa, pero Él os uno. Vemos todos el Sol deade diferentea lugares, 
pero é] difunde vu Inmutabls luz en el cielo, brillando igualmen- 
te para todoa. Todos somos hijos de un Padre, ¿por qué querallar- 
noa durante nuestra labor cotidiana? 


Rania BBSANT. 
(Teadocida de Tha Thensoghial per J. Qarrico.) 
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XVI 


Esra vida vuelve á tener la India por escenario, y en muchos sapec- 
tos ofrece vive cortraste con la anterior. En el Perú estuvo Alcione 
rodaado də gran número do amigos y parientes teósofos, á quienes cœ 
nocimoa, mientras que en sata dócimosexta encarnación apecaa encon- 
tramca una docena de persorajes con quiones esteros familiarizados. 
Ña axplins esto en parla, porque la mayoría do nuestros personajes dra- 
máticos tardan, por término medio, doco siglos en reencarnar, y, en 
consecuencia, no pueden intertenir en ¡a presente vida de Alcione. 

Nació nuanten bárna el año 11182 en una ciudad do Rajputana, lla- 
mada Kanthambhor. Era bijo de un jefe ario de carácter enérgico, aun- 
que áspero, que pcacía vasias tierras y gozaba de reapetuosa considera 


(1) WVénso página 312. 
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ción en el pafa. No había aún definida distinc:ón de cestas, pero lafa- 
milia de Alcione era de laa máa conspicusa, y varios de sua miembros 
ejercían el sacerdocio en los templos, por lo que bien podemos llamar- 
los brahmanes. La madra de Alcione era excelente y muy dispuesta 
ama de easa, pers siempre la preocupaban asuntos de poca monta, y en 
naturaleza no rebacaba ni mucho monos cepiritualidad. 

El niño Alcione era vivarachbo y activo, si bion parecía de carácter 
muy reservado. Amaba más tiernamente á su tio Perseo que á sua pa- 
drea, parqne enn ántea na hahía estada en relación basta abhora, mion- 
tras que Perseo Eabía sido su hermano mayor en el Perú. El tio vivía 
an la misma caan, y su influencia tuvo mucha eficacia en la formación 
de ls mente del siño Perseo ara prapanao á vapermlar Á inquirir toda 
clase de ocultas influencian, y aunque no recordaba sus pretóritas rela- 
elones poruanaa con Alolone, se sintió vigorazamente ligado á él des- 
de un principio con lazos de simpatía, más firmea aún cuando advirtió 
la extraordinaria receptibidad dol niño, mucho mayor que la suya rea- 
pectu de las ocultas influencias vuya evocaciór habfa apruadido. 

Con inesperado éxito ensayó Perseo en au sobrino algunos experi- 
mentos mesmóricos, viendo que, al pcnerle en trance, podía servir de 
medio de comunicación á varias eutidades, y de iustru:ueulu do inves- 
tigaciones clerivildentes; pero jamás consintió en que otro aino él le 
bipnotizara, y ademáa enseñóle las prácticas hipnóticas y á invscar los 
espíritua do la naturalozn con cu rioaoe cx pcrimantos, como le escritura 
automática, por cuyo mecio recibía frecuentes comunicaciones de seres 
ya fallec:dos y aun do los todavía vivientea, que máa zarda añadieron 
la comunicación oral á la escrita, 

Tío y sobrino vivian en íntimas relaciones psíquicas, sin contacta 
frecuente con la demás familia, pues aunque los padres de Alcione 
estaban enterados de tadas aquellos experiments fennmánicos, no 
hacían ceso alguno de ellos y aun se inclinaban á tenerlos por locura, 
ein perjuicio de aprovecharse gozosamente de loa útiles avisoa que una 
ó dos vecees dió la clsrividencia de Alciana. 

Producíanse otros varios fenómenos, muy parecidos algunca á los 
del ¡sudernu espiritismo, pero generalmente se miraban con sospechosa 
vacilación como efoelo de nigromancia, eunque no faltaban quieres 
respetuosamente los cons:deraban debidos á la inspiración. El joven 
À loiono quedaba Á veces en brance, durante ol cual vcurrían fenómenvo 
de materialización. 

Todos estos experimentos sataban dirigidos par un espíritu protec- 
tor llamado Narayán, á quien Perseo y Akione rcspetaban prefunda- 
mente como manifestación divina. Eala entidad prometió cuidar de Al- 
cione en toda contingencia y desenvolver aga facultades, como así onm- 
plió según fuá oreciando el muchacho. Entra otras cosas, enseñálo la 
psicometría, y, en consecuencia, sa tomaron tío y sobrino el trabajo de 
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proourarse pedazos de piedra y otros objetos menudos que, procedentes 
de diversos países, tuvieran indicios de haber estado en contacto con laa 
civilimmciuues antiguas. Alcione demostró muy luogo cxcclontos aptito- 
des para esta clase de jabo: paíquica, de medo que en repetidas expe- 
riancias adquirió con eu tio abunduntes noticias respecto de los prime- 
roa períodos do la historia del mundo, do los animaloe prehistóricos y 
de los primitivos pobladores de la lierra. Por medio de alguros objetos 
traídos del Asia Central investigaron varios purtos referentes á los orf- 
genos do la civilización aria; y con ayuda de otros objetas pmcedan tan 
de tierras atlantes. tuvo Alcione visiones de la populosa ciudad de las 
Puertas de Or) y una serie de cuadros representativos da la historia de 
la cuarta raza. Do este modo fueron compilunda tartos históricos de la 
India, el Asia Central y la Atlántida. El guta, que á sí mismo se llama- 
bo Narayán, les daba explicaciones comentadas de cuanto ellos veían, 
Así eonniaran gracnalmente ura copiom labor literaria que constituyó 
para Perseo la preferente labor de su vida. 

Muchos de los que ¡ban á pedir ayuda ó consejo, celabun uyuejadus 
da divarsas enfermedades, y, por consejo de Naraván, les recetaban 
Parseo y Alciono infusionea de ciertas hiersas medicinales que produ- 
oían aalutiferos efectos, sobre todo si el enforur se sujetaba a las bigió- 
nicas reglas de limpieza y aireación pura ex que, anticipándose é las 
modernas terapéuticas, insistia vehementemonta Alcione. Sua cenocí- 
mientos auatónicca y quirírgicos eran muy limitados, poro ponotraba 
clarividentemente la constitución de los órganos internos y podía por lo 
tanto diagnosticar acerca de su estado y eatublecer el debido tratamien- 
to de la enfermedad. Sin ombargo, no eiom pro estaba Alcione aseguro de 
lo que hacía, pues algunas veces no ne presentaba Naraján cuando esa 
preciso, y otraa no quería resolver el caso particular de que 4e trataba. 

Al llogar Alcione á la edad conveniente, qnedá en definitiva aduorito 
al servicio del templo sara la colebración de las ceremonias. Cierto día 
en que estaban presentes gran número de peregrinca, ssgirióle Nara- 
yin la idea de dirigir la palabra 4 la multitud, pero sin nhseaionarle 
por completo, pues durante el discurso tuvo A'cione vaga conciencia 
de lo que decia y pudo sentarse y levantarse por su propio impul- 
an, aunque las frasea salían de eu boca como son:dos de un instru- 
mento hábilmente tañido. La primara alocución que dirigió á los pere- 
grinos fué muy del agrado del sacerdote mayor de: templo (Adruns), 
quien con ello pudo percatarse de ¡as relevantes condiciones medium- 
nímicaa de Alcione, que sin duda serías de gran utilidad para acrecen- 
tar la reputación del templu. Avi ve que estimuló á Aloione con objeto 
de qua ee abandonara á la inflsencia de Narayan, aunque cabe dudar 
de ai efectivamente creía en la elevada intervención de eate espiritual 
guio. 

Desde entancee creció considerablemente la importancia de Alcione 


en el tampla, y nan muaha frecuencia pronunciaba inspiradas pláticas 
y conmovedores sarmenes. sin que pudiera descubriree cuándo y cuán- 
do no los dictaba el espíritu protector. Además de laa oraciones sagru- 
das en público, daba Alcione psrticularaa inatrocciones al gran número 
de gentes que de todas partes acudían en demanda de consejo y s009- 
rro. Alguoas reepuestas eran del enigmático y doblo sentido peculiar 
de los oráculos, pero en cambio otras eran catsgóricas, precisas y en 
un todo adecuadas á las preguntas. y útiles, por lo tanto, para que los 
domandantoa recobraran las ccaas pardides ó tuvieran noticias ciertas 
de aus parientea fallecidos, 

Aunque gran parte de esta labcr se realizaba pública ó medio pú- 
blianmente on al templo, no pcr elio perdían Poreec y Alaione oporto- 
nidad alguna de celebrar sesiones privadas en que se producían gran 
número de notablea fenómenos, En varias o:asionea ae encontraron con 
mentdoa objetoa proceden:es, según toda apariencia, de puntos muy 
distantes. También se le~ aparecieron espíritus luminosce y observaron 
fanómenos de levitación y transporte. Laa maerlalizaciones no eran 
muy frecuentas, pero af lo bastante para que por ellas conocieran la 
apariencia de varios espíritus familiares. A pesar de lo nociva que cesi 
siempre en la mediumnidad, no suirió quebranto la salud de Alcione. 
Sus experimentos, sermonea y paleometrías contintaros con alternati- 
vo éxito por buen número de años, duranta loa cuales afianzó su posi- 
ción an al tomplo. 

La fama de los hechoa de Alcicne æ extendió por los países colin- 
dantes, y de todas partea llegahan peregrinos cuyos donativos acrecen- 
taron las rontas dol +omplo. El eoberano dol país mandó llamar en 
cierta ocasión á Alcione por ver ai podía curarle una dolorosa enferme- 
dad sobrevenida á causa de un accidente cinególico. Afortunadamente, 
estuvo antaneas prapinia Warayán, y aunqnn las instrucciones que dió 
para el caso repugnaban al rey, obedeciólas éste á regañadientes y se 
curó muy luego, con lo que la familia de Alciorne estuvo en mayor pre- 
dicamento. Ez muchos casos airvió Alcione de instrumento de comuri- 
cación á los espíritus de los muertos, pero Nareyán ejercía una especie 
de censura sobre allos y á veces no permilía que be cumuuicaran. Bin 
embargo, en algunos casos daban lo que hoy llamamos pruebas, y ən 
una ocasión, gracias á los informe: de Nareyán, ae encontró un valicao 
tosoro pe:dido. 

Las sesiones intimas y los experimentos de paicometría prosiguieron 
en unión de Perseo, aunque ya no ae les depararon tantas coyunturas. 
En una do ostas ocsionos intimas proscatóso do prosto otra entidad que 
dió distinta y mueva dirección á las investigaciones Ya dijimos que de 
cuando es cuando encontraban tío y sobrino menudoa objetos proce- 
dentes de pnntoa lajanoa. En cierta acsión lan vina á loa manos nn ealn 
hermosamente easulpido que, según les dijo Narayán, había de paíco- 
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metrizar Aloijone, como así lo hizo éste, resultando el sello uno de los 
que en la anterior encarnación había usado oficialmente Mercurio en el 
Ferá. A coasocuoncia do ello, aa la raprermntaron vívidamenta á Alcio- 
ne doa ó trea escenas de la vida anterior, que después pudo abarcar en 
conjunto, y revivirla en sus más culminante: aucesos día tras día, do- 
ranto muchaa horas. 

En todas aquellas escenas de su pasada vida descollaba la figura de 
Mercurio, y el firmisimo afecto y profunda veneración yue á éste profe: 
anha Alcione, dió al recuerdo de la vida anterior más intensa realidad 
que la vida presenta. 

Hasta entonces babtis cuasuliudo siempre Alcione al espírito protoo 
tor, á cuyes instrucciones conformaba au conducta en todo ovanto era 
preciso resolve; pero en el caso de la psicometrización del sello, vióne 
leuoJiidu de tan gren sabiduría y do tan pura y eləvada actitud respecto 
de todos los seres, que quiso conaultar con quien fuera su tío en la vida 
precedente y no coa el protector en la ac:ual. Mas á pesar de ser inten- 
ans y vívidna laa represontacionca de la existencia poruana, na pasahan 
de recuerdo, y los personajes que en ella habían intervenido sólo po- 
dfan raproducir la parte de acción que en ella les cupiera ocho elglos 
antos. 

Un problema espinoao ea suscitó respecto al modo de emplear la in- 
finencia religiosa del :emplo en lo concerniente á la sucesión á :a oo- 
rona del país. El sacerdnte mayor era declarado partidario de un prín- 
cipe á quien no le correspondía la corona, pero de cuyo eventaal apoyo 
estaba seguro para realizar ciertos proyuctos que en mesto (rufa. Al- 
cione, par au parte, opinaba que favorecer la injusticia con la influen- 
cia sacerdotal no sólo sería delivtuceo en sí mismo, sino evidente in- 
cump!imiento del deber, por lu yue le ponía en grave turbación calo 
asunto. 

Aconsejóle Narayán qu» cediese al deseo del sacerdote mayor, pues 
de este modo se scrueceutaría el poderío del templo; poro á Alaione no 
lo satiafizo semejante consejo, y demandó vehementamente el de Mer- 
cario, onya sabiduría de tan firme apoyo le sirviera en el recuerdo ce 
las escenas paruanaa, Vonvioao advartir quo, al oxaminar Alciopa 
piicométricamente estas escenas, no las veía como simple: cusdros, 
sino que, por decirlo asi, era capaz de revivirlas nuevamonte en su 
príatica intonsidad, ain pordor por ello la »onciensia de au vida pre- 
sente, 

Durante aquel per:odo de vacilación, reconeentróse Alolone psicu- 
mótricamonte, por medio del sello peniana, an el actualizado sapeo- 
táculo de au vida pasada, ó invocó ankelosamente á Mercurio, en aí- 
plica de consejo, para resolver el grave embarazo en que se vela, ó más 
tian, para qua enrrabarase aua propias convicciones respecto á la aolu- 
ción que másjuata consideraba. De pronto echó de ver, en respuesta á 
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su demanda, algo que hasta entonces no habla visto, pues notó que se 
leexpiayaba la mente, hasta el punto de no sólo reproducir con toda 
vivides las escenas peruanas, sino de contemplar físicamente la mate- 
rializada persona de Mercurio en fzura de caudillo indo, quien res- 
pundid á la invocación diciendo que, en efecto, Lubis sido au tío en el 
antiguo Perú, pero que ahora tenía existercia carnal en lejana parte 
de la India. Dijole después que su opinión ora acertada, pues la in- 
Huonoia roligiora aslo debía omploaroo cn favor dol legitimo heredero 
del trono, por lo que encomendó ú Perseo que rapresentase enérgica- 
mente estas razones al sacerdote mayor. Luego reprendió Mercurio 
patornalmenta á A. oione por haberse sometido con tanto riesgo á la 
voluntad de Narayán, y le dijo qne en adelante ejercitara tan sólo ana 
facultades con plena conciencia y ein prestar au cuerpo é otra entidad, 
fuama auian fiwae, pues lo estaba reservada ona difícil labor on muy 
lejano porvenir, para cuyo oumplimiento debía sor en extremo esnai- 
tivo y, á la par, numamente positivo. Aladio que por ellc le habla sido 
necesario aquel ejercicin palquian del anal ya tenía bastante. 

Después de recibir Alcione gozoau y ansiosamente este consejo, 
preguntó á su nuevo protecior cómo podría realizar aque:la mudanza, 
puos al cabo de tantos años de completa sumisión á Narayán, no ae 
hallaba con fuerzas suficientes para resistirlo viotorioaamente. Replied 
Merourio cioiéndola que le muailiasla con todo su conocimiento en 
estas materias, y que si bien le era imposible convivir cun él en cuer. 
po físico, le daría astralmente lea necesarias instrucciones, á fn da aa- 
oudir la infuencia do Naraján y apariar tuda ucasión prupicia Á este 
no:iva especie de mediumnidad, para lo cual le pondría en trance cuya 
duración fortaleciara y vigorizsra sua varios vehículos, de modo que 
nadie cino $) misme pudiora utilizarios. À esto propósito dió Mercurio 
á Perseo minuciosas instrucciones reapecto á cómo había de tratar el 
cuerpo de Alcione durante aquel prolongado trance, y encargóle que 
cuidara colozamonte do ôl. Dicha ooto, Ajó su penstrante mirada en AÌ- 
cione y dió:e unos cuantos pages magoé:icos, á cuya influencia cayó 
inmediatamente en trance, con sonrisa de inefable felicidad en los 
labios. 

Siete años estuvo Alcione en tal astado, según Mercurio había pre- 
dicho, y durante todo este tiempo siguió Perseo vscropulosamente las 
instrucciones recibidas. Los nacerdotas dal templa tnvieron par pmdi- 
gio aquel ¿xtaña, cuya fama atrajo cuenticaos donativos al templo, 
puea la nulicia del caso se extendió por todas partes, y multitud de pe- 
regrinos acudieron á ver al estático sacerdote. 

Durante el trance permaneció la conciencia de Alcione casi por 
completo en el plauu meuta!, en íntimo eontacto con la de Mercurio, 
aunque aparentemente bajo el influjo de una todavía máa elevada con- 
ciencia, que á uno y otro dirigía hacia un fin desconocido hasta el 
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presente. Todo el tiempo del éxtasis ae mantuvo el cuerpo fisico de 
Aloiune en perfecta salud, y sua partívulas so renovaban como de ordi 

nario, mientras loa cuerpos astral y mental se modelatan consistente- 
mente por efecto de aquellas elovadas infuencias. Cuando al término 
del perfodo, proviamonto soBalade por Mercurio, desperté Aloione sin 
esfuerzo algano, no tradujo á au cerebro físico la conciencia de cuanto 
le había pasado, excepto la aparición y palabras de Mercurio, como ai 
cate acontocimiento hubicas courrida la víape:a del despertar. Al de- 
cirle Perseo que habla estado en éxtasia durante slete años, mostróse 
de pronto inoródalo, pere por fin convenciéronle las numerosas proue- 
bae juatifoculivas del sarprandanta fonómeno sobrovenido. 

Deede entonces perdió aus anteriores aptitudes mediamnímicas, 
aunque conservando eu receptividad y facultades paicuwótricas Ya uo 
estuvo aujota á la infuercia de Narayán, de quien ya nads más aupo, 
ni tampoco sirvió de oráculo á n:uguna otra enticad en el resto de su 
vida. Las gentes siguieron acudiendo á él ou busca de alivio para aua 
dolencias, que ya no curs como instrumento de otros, aino por su pro- 
pia intuición y poder saludador. 

A eí cobró máa ruidosa fama quu antes, y cuando, á instancia del 
sacerdote mayor, hubo de reanudar los sermones, notó que habia de 
prepara-los y pensarlos por aí mismo, aunque con más acabada poten- 
cia montal y de ezprosión. Nuevamonte psicometrizó el sollo paruano, 
y vióse capaz de representarse toda su vida pasada tan lúcidamente 
como artes, Sin emtargo, ya no volvió á ver tranamutada la querida 
forma ds au tía del Perú on la actual de caud:llo indo, ni pudo rela- 
cionarss en el plano física con el aér à quien tanto debía. 

El mensaje que de orden de Mercurio había llevado Perseo siete 
años antea al sacordoto mayor, puso toda la influencia de! templo en 
favor de Orfeo, ¡egítimo heredero del trono que á la sazón ya ocupaba. 
Mantuvieron, per lotanto, excelentos relaciones el templo y el palacio, 
y, rocorocido el nuevo ray á los valicaos serviajoa de Alcinna, damoa- 
tróle de diversos modos su agradecimiento, hasta el punto de que al 
fallacer el sacerdota major, á edad muy avanzada, sucedlóle Alcione, 
que dessmpeñó can alavada cargo el reato de sua días. 

A los veintidóa ados de edad se había casado Alcione con una exce- 
lente señorita, llamada Ciano, que alempre le tuvo extruñablo awur, 
aunque nada llamaba la atención en el caricler de elle. De este ma- 
trimoni> nacieron nueve hijos, que también profesaron la psicometría, 
y uao de ellos, Osiris, aventajó ex esta ciencia á au prupiv padre. Todos 
la mhreviviaran y á todoa los dejó colocados en posiciones sociales co- 
rrespondientes é la influencia de que gozaba. 

Murió Alcione el año 11111, 4 los setuuta y uu años de edad, pro- 
fundamente veneraco por multitud de gentea. 
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PERSONAJES DRAMÁTICOS 


Mercurio... ¿nsirucior astral. 

Osiris...... Padre, Aloione. 

Adronm..... Primer sacerdots del templo.— Esposa, Heracles. (Murió 
joven.) 

Orfeo. ..... Rey de la comarca. 

Alcione.... Padre, Olimpia. Madre, Tolosa. Tí, Perseo. Esposa, 
Cisne. Hijos: Osiris, Régalo, Polar. Hijas: Mizar, 
Proteo. 

Mizar...... Marida, Telémaco. 

IBgevia. ... Sacerdote del templo.— Esposa, G'auco. 


XVII 


Famoso ea en lodo país civiiizado el carro de Jaganneth, que exiate 
un la cincad de Puri (galía da Renga'a), y dal qua tantan lnyondan 
oímos contar suando niñoz, puea las referencias que de él dieren los 
primitivos misioneroa eran talea, que excitaron los ánimos en Europa, 
ai hion ni ann al más fanática sectario ignalaria las crueldades atri- 
buídas al templo de Jagannath á los horrorea to-mentosos de la Inqui- 
alolón orittiana. Pero Jaganuatb tiene reputaciva mundial; y buy muti- 
vos para auponer que, aunque ya no es lo que fué, pudo baber sido ts! 
hace miles de años. La vialumbre que de sus métodos tuvimos al fin de 
la décima vida do esta serie, nos dispono á averiguar quo atn porela- 
tían lan nefandas prácticas el año 10429 antes de J. C., cuando Al- 
cione nació en una ciudad costanera, llamada Kanura, â pocas millas 
de Puri. 

Ba padre, Brhaspati, había sido un gran caudillo arto, pero á la 
sazón, en que los inmigrantes se asenteban ya a orillas del mar, era á 
la par legislador y aumo sacerdote de su pueblo, y gozaba de mucha 
fama de varón sabio y santo, henchido de devoción. La madre de Al- 
cione eu oatu vida (uó Urano, mujer ardurasameute deruta. Los ma- 
yores del matrimonio eran dos gemelas, Neptuno y Siva, que ejercie- 
ron notable influencia sob:e Alcione. Tenía óate otra hermana cuatro 
años monor, á quion amaba y protegía on extremo, con igual oorres- 
pondencia por parte de ella. 

Alcione era de temperamento vehemente, fogoso y fácilmente emo- 
clonable, de suerte que por una parte eorrespondía á todo afocto ein- 
cero y por otra caía en pesadumbre cuando ae le trataba con desvío. 
Mostraba cariñosa admiración á ava padres y hermanas mayores. Sn 
clarividencia era lo suficiantamanta pndarosa pera ver á los ospíritua 
elementales y oir aua voces, sobre todo cuando le econsejatan en las 
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circunstancias oríticas de au vida, Gostábale en extremo el mar, y con 
frecuencia nadaba en sus aguas, ó bian se complacia en las deportes do 
vela y remo, haata el punto de que en eu niñez no vislumbraba más 
adacnadn oficia que el de marinoro. Cierto día brgala á considerable 
distancia de la costa, en un pequeña bote de tosc) velamen, cuando sn 
vio repentinamente sorprendido por una violenta borrasca. Las gentes 
que deada la orille prosonciuben el ospoctáculo, creyéronle perdido; 
pero en tan crítico momento oyó una voz qua le reoomerdaba sereni- 
jm) y le decía qué hacer, zon la debida oportunidad, para salvar la 
embarcación, mediante muniohras da auperior habilidad á laa de los 
más experimentadca manneros. 

Era Alcione muy ufcionado á las ceremonias religiosas, que cum- 
plia solemne y devotamente. En viata de alla creyó au padro quo so 
ineligeba por vocación al sacerdocio, y dióle mucha alegría esta espe- 
ranza, puos no otra cosa apotecís pura su hijo. Encaribóse Alcione con 
la idea, alentado por sus hermanas, hasta que por fin entró da navicio, 
con viva eatiafacción de todos. Agradóle en extremo la vida del tem- 
ple, porque los sacordo:ee lo cobraron interss sfloión, de modo que 
cada cual por e2 parte contribuyó con su ayuda a facilitarle la tarea. 
La religión se baaada un la heliolatría, y es euricao notar que á la Di- 
vinidad le llamaban «Sol nacido dol mar», 

Al llegsr Alcione á la edad convoniente, aa casó con Ayax, de quien 
andando el tiempo :uvo doce bijna, cuyos nombres se loen en la lista 
de personajes dramitinca. (pn viene advertir quo an kija Albireo mo- 
rió muy joven. 

La vociaa ciudad de Puri ers todavía un gran centro de la antigua 
y tenebrosa religión atlante, cuya Divin dad exigia «orificios buma- 
nos, á cambio de diversas manifestaciones que el vulgo miraba como 
predigios. À canes de tan eurprendente: resultados, muchos súbditos 
de Brhaspati acudieron, contra la voluntad de an caudillo, á tomar 
lecotonas de los sacerdotes magos, cuya vecindad era motivo da mucha 
turbación fara 6l, porque amaha patermalmente é todos les miembros 
de la haeata que había conducido basta la India, 

Alcione, que era de naturaleza manta; muy investigadora, movióse 
Á enriovidad por aquellos fonómenos, y fué al vecinu templo con oca- 
sión de una festividad en que había de haber especiales m.anifestacio- 
nes mágicas. La hermosa apostura da Aloiona llamó la atención de un 
sacardrte atlanto, quien hizo persistentos cefuerzos pera hipuutizarlo, 
contra lo que sa resistió victorionamente A:cione por ccnsejo de sa 
pudre. La voz que en dabida oportunidad intervenía en sus asnntos, 
era, según parece, la da un aspírita benévolo, puea en varias ocasicnos 
la sugirió procedimientos de investigación y le puso en la pista de mu- 
ohos y poregriuve descubrimientos. 

Cierto día d'jole la voz que estaba habitado el interior da la tierra, 

° 
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y ocmo Aloione mostrarse vivo interés en ampliar aquella revelación, 
le ořťeoió el eapiritu conducirle á una caverna por donde entraría en 
los lugaren hahitados, ó mejor dicho, en uno da Ina lngarea hahitadoa. 
Aceptó Alciane guetoao ¡a oferta, pero contrasiólo muy mucho la con- 
dición estipulada por el empiritu de que á nadie había de contar ni ana 
palsbru del caso. Sin embargo, impetró del eao!ritn que por lo menos 
podiese acompañarle eu la exploración un eu Íntimo amigo, llamado 
De:sotrio, hijo de uno de las principales sacerdotes del mismo towplu 
en que Alcione eervía, y dotado como éste de la facultad de ver y oir 
á los espíritus de la naturaleza. 

Por algún tiympo parooi3 do insuperable dificultad Ja condición 
propuesla por Alcione, basta que al fin la misteriosa voz se avino á 
ella con tal que ambos jóvenes hicieran voto solemne de no decir nada 
ni descubrir å nudia al eundaro quo á la cnvarna conducía, Para oum 
plir este compromiso pretexteron los jóvenes amigos ir en peregrina- 
ción el año 104U% à un santuario del Norte, y aunque, en efecto, lo 
visitaron, no descuhrieran á nadia el 7erdadero objeto de su porogri- 
nación. El viaje, largo como todos los de aquel tiempo, duró algunos 
meses, basta que tras muohas peripecias llegaron é las inmediaciones 
del paraje que ae lea habia indicado. 

La voz interna no permitió que les acompañase criado alguno en 
el definitivo esfuerzo, sino que directamente les proveyó de viveres 
para unos cuantos días, así como de antorchas con que alumbrarse en 
la exploración. Mucho trabajo les costó hallar la entrada do la cavar- 
uw, que pur completo descuuuzlan lus (ribu de. puin, y unu vez dentro, 
tropezaron con graves embarazos para orientarse, pues era un intrin- 
cado laberinto. Durauto largo rato lleráronles los pasos al corazón de 
la montaña en que la caverna ee abría, aia notar seña:os de descenso, 
haata que, luego de atravesar la bóveda natural por donde entraron, 
advirtioron que el suelo se quebraba en escurpaduras descendentes, por 
las oualos bajaron ooa no cecaao ricego, agravado por ol ombarazo do 
las antorchas y de los cestos de provisiones. 

De ningún medio disponían para saber á qué profundidad estaban 
ni el tiempo invertido en la bajada, poro intuitivamente presumian 
que au viaje eubterráneo era "asta aquel punte cosa de algunos diaa. 
Sufrieron los efectos de la presión atmosférica, muy fuerte en semne- 
jantes honduras, y ae alarmaron de alln, pres, anmn pueda aupenerss, 
desconocían la causa. También notaron ligera elevación de tempera- 
tura, pero no de modo que les atajara ioa pasos, annque hobierou de 
esforzarse en vencer las arduss dificultades de tan isparo camino, y á 
duras penas ograron evitar graves aceidentes. 

Por máa que sada sabian á ciencia cierta, ooujeturaban estar an- 
dando por debajo de alguna hendidura de la montaña, producida por 
un terremoto ó erupción volcánica de largo tiempo atrás. 
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Despiés de munhisimas horas do lento desceuso hirlóles ana in- 
explicable luminosidad que rompla el pesado ambiénte, y en aquel 
puuw llegaron â una cueva tan vasta, que no alcanzaban á vialum- 
brar sus lindes. La pálida olaridad los iluminaba de lleuv y bacia in- 
necesarias las antorchas, aunque sua ojos tardaron algón tanto en aco- 
modarse á aquel extraño régimen visual que de pronto lea ocasionó 
algunas caídas por no poder apreciar debidamente lan distancias, To- 
daa las cana les parecían mucho más pesadas que de o:dinario, y cada 
emoción equivalía á au vlolonto esfuerzo. 

Muy ¿uego se percataron Alcione y Namatrio de quo la cuora esta- 
ba habitada mo solo par animales, aino por seres humanos, aunque muy 
diferentes de ouantos hasta oxtunces vieran. Sin embargo, tuviaron la 
presanción de quo los habitantes de aquel extraña mondo subterránoo 
habían pertenecido es pasadas ópocas al de la superficie, por más que 
al paracer no lo creycran ellos asl, siuu que, por el contrario, tenían 
su estado por originario y por destino fatidioo el da laa hombros vi 
vientes en el exterior de la tierra. 

De sa.vaje anpecto eran las gontos que Alcione y Demetrio veían y 
Ce continente extrañamente ajeno á la figura humana. Conatitufan una 
cuuunidad numerosa eon machos particulares del todo incomprenaibles 
para los exploradoaren. Carecían de lenguaje articuludu y se comunica- 
ban tan sólo con geatos que denotaron mucha sdmiración por la pra- 
soncia de los intrusas. Si eatos primitivos Lombres cavernarios habían 
estad) en relación con los hahitantus de la ouperficia turrestre, debía 
haber sido largos siglos atrás, puea por suscaracter'sticas diferían é la 
ensón de todas las razas conocidas, 

La fantástica rareza de aquel enpentáenlo intimidó á loa doa explo- 
radorsa de auerte que, por mucho que fuese au interés, casi se arrepen- 
tian do haber dade prinoipiv á la aventura. La voz interna tan elo se 
dejaba oir de voz en otando, y, en CoNsecuancia, no podíun orientarse 
del todo en aquel incomprensible munco ni eran capaces de conjeturar 
siquiera la na:uraloza do la difusa claridad que llenaba la vastísima 
cueva. 

Les plantea que en olla medraban, y los animales que entre ellas 
aa movían, les eran por comploto desconvoidos. Las gertes no tenían 
viviecdas de ninguna elase ni se ocupaban an cultivar al suelo ni ea 
trabajo alguno de esta Indo e, puos se alimentaban de la carne de cierta 
especie de reptiles y da un enormo hongo que «Luudantemente erecta 
en aqael paraje. 

Lus exploradores mirar3n con horror el régimen alimenticio de loa 
indigenas cavernarioa, qne ae comían crudos los reptiles, pues igno- 
raban en absoluto la manera de encender fuego; pero como ya empeze 
ban á mecwar las provisiones que nuestros amigos habían traído, y no 
tenían esperanzas de reponarlas, anmiaron hongos y los hallaron nutri- 
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tivos, aunque no agradables al paladar, eon efectos un tanto tóxicos é 
hilarantes en so no acostumbrado organisme. 

Aquellas gentes donotaban mnaha aorpresa de ver á loa visitantes, 
y al miedo que al principio les tuvieron, trocóse en curiosidad, hasta el 
panto de atreverse á examinarlos más de cerca. Nadu lluvaban que ae 
parociesa á vostido, y el enior de au piel era plumizo, como producido 
por la oxtraña y difusa claridad. Había entre ellos bastantes mujeres 
y gran número de chiquillos. Tal ves eran rvsiduva de las primitivas 
sub-razas lomurianan, pues tenían muchos caracteres de laa gentes ovc- 
céfalas que un tiempo poblaron gran parte del continente lemuriaro. Ba 
estatura no llegabi al término medio y tonlun el cuerpo chato y roohon - 
cho, mientras que laa razan lemurianas, sua supuestas progenitoras, 
eran de ocmplexión máa garbosa y de mayor estatura, por lo que, en 
caso de desceuder del troneo lemuriano, dublan de baber ido degono 
rando aqnallas gentes en largos sig. os de existencia sublarránea. Tam- 
bién podían haber pertenecido á ura evolución del lodo distinta, ó tal 
ves à la de la Ronda Interun, en cual caso ofrecoríon oportunidad de 
araarnación humana á loa animalesindividualizados, para quienes sería 
demasiado superior la etapa infimae de la humanidad residente en la 
guperfole de la tierra, 

Aún existen estas gentes hoy dia. Hay an el intericr de la tierra 
muchas cavernas análogas, y algunas de ellas pobladas por tribus mu- 
canou menus incultas quo la visitada por Dometrio y Aloiona, FI euarpo 
mental de estaa gentes está todavia en embrión. Bu lenguaje es an in- 
grato con:unto de gruñidca y gritos acompañados de toscos gestos y 
ademanes. Ningusa corcmonia so observó nunca entre elos. La unión 
matrimonial se efectúa entre hombres y mujeres, poro algunas veces 
no. Carocen, según se advierte, de gobierne político y categorías socia- 
los. De cuando on cuando se promueven rapartas de corta duración y 
levan cierta especie de armas oomo única propiedad individual. No 
conocan la alternativa de días y noches, y por lo común se echan á 
dormir despuóa de comer. Loa niños as divierten bailando. El suelo 
está regado por muchea rísa, en cuyas aguas nadan todos á estilo pe- 
rruno. 

Demetrio y Alinna permanecieron entre aquellos extraños salvajes 
durante un período que, al cómputo erdinario de diaa y noches, equi- 
valdría á una quincena. Hubieroa de vencer muchas dificultades, y 
para dormir altarnaran de modo que uno de los dos ae mantuviese en 
vela, pues aunque los en. vajea no demostraban intenciones hostiles, 
sino que más blen parecian estar pusvídos de temor cor mosola de ou- 
riosidad, no las tenias nuestros héroes todas consigo y, por otra parte, 
sospechaban fundadamente que algunos reptiles fuesen carnicaros y 
scasy pussuñoeos. labia muaha vegetación, aobre todo en esroanía de 
agua, pero desmedrada y pigmea sxoepto una especia de bambú, que, 
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incapaz de scetenerse en arraigo, reptata á lo largo del terreno. 
También se veían árbeles parecidos unos al cactna y otros al alce, así 
como juncos y espadañales, pero todos de color pálido plomizo, ein que 
planta slguua llegara al verde. 

Ouando ya estaban nuestros amigos algún “ante acostumbrados á 
semejante vida, ordenóloa la voz que prociguiesan la marcha en línea 
recta y salieron del valle por la misma abortura por dendo ent:aran. 
Pronto perdieron de vista el valle con au extraña y difusa luz, y se 
vieron como extraviados en aquel mundo de pesadillas, al que, cierta- 
mento, no les quedarían ganas de volvor. Siguieron andando, á posar de 
las dificultades del camino, y al fin encontraron otras gentes mucho 
menca salvajes que las otras, puos tenían habitaciones, siquiera se re- 
dujesen á aberturas practicadas en la roca viva. No conooían ol fuego, 
pero habian domesticado un animal semejante á la cabra del que apro- 
vechaban la leche y la carne. Tanto esta última como la de otros ani- 
malos muy parocidoo Á tortugas, le cocían en unos gdiasores ó eurtidoras 
de agua hirviente que por allí brotaban. Acaso fuesen gentes de la mia- 
ma raza que loa otros subterrícolna, pero estaban sin duds alguna muono 
más adolantados. Babían algo de dibujo y grababan aignna en las rocas 
eon arreglo á un sistema muy primitivo, quo conaistía en incisiones re- 
dondas á manera de rayos que, dispuestos en línea recta, tenían un sig- 
nificado, y dispuestos en ángulo, otra distinta. Nn aran latras, aino 
ideogramas ó aignos representativos do loa objetoa que grahaban en la 
roca por medio de instruments cortantes y dengas:anten. Conooían el 
arta de hiler y tojer fibras do una esperia da asparta, enn laa que hacian 
lienzoa da tejido y tambida cordones y aoguillas, en las que las mujeres 
ensartaban p:edrae de color. 

(Cordinuard.) 
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Los Átomoa divinoa, á Fohat rutilante 
de orden Bvabbávat que vaya á endurecer; 
partío3la, cada nno, magnifica y vibrante, 
de la sublime Tala tejida por oì 84r, — 
tan fiel como un Espejo, reBdeja å cada instante 
á Lo que por 81 Mismc subalate por doquier; 
¡y en soles convertidos loa Átomos, y en mundos, 
recorren del Espacio los ámbitca profundo 


Y. St. Y DORGA 
DBeroelena, Marao. 1911. 
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(Crodacclón directa del inglés pes M. lrosiAa y Wha) 


ContionaciAn (1) 


Aateria Hiver. Ena primera formacivu molecular de la ma- 
meant ` ` `| teria física, nunca se encuentran agrupacionea 
de más de siete átomos. 

El grabado adjunto roprcacnta algunas de las cumbinacio1€e3 
características del estado Hiper. Aqui se representa convencio- 
nalinente el átomo con una exagerada depresión; las líneas aiem- 
pre entran par ena depresión y ealon por cl vértice, represen- 
tando las resultantes de las líneas de fuerza. Donde no se indica 
linea alguus penetrando en la depresión, es que el átomo toma 
Inmediatamente la fuerza del espacio de cuatro dimensiones, y 
cuando del vértice no sale la línea, indica que la fuerza desapa- 
rece inmodiatamente eu el espacto de cuatro dimensiones. Cuan- 
do el lugar de entrada y salida de la foerza antA alejado del áto- 
mo, 8e indica con un ponto (2). 

Las moléculas presentan toda clave de combinaciones pcel- 
bles; girando de todas maneras, volviéndose de arriha Á ahajo, 
y en inanidad de direcciones. Cada agregado está envuelto en 
algo parecido á nna pared oolular, ya esférica ó en forma de 
huevo, debida á la presión que acbre la mataría de alrededor 
ejerce su tovimiento de rotación: eh>can unas con otraa (8, y 
rebotan lanzándose de un lado para otro, por razones que no hu- 
mos podido comprender. 


(1) Venia påg. 834. 

(© Deba tanaras oa cuanta que los dibajas representan ebjatos de tres dimensiones 
y precisamente por acto pc están situados todos los tamos am un miomo piano 

@) Es decir, los que chosan son los campos magnético: que rodain å lss Agregado, 
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Tipos de materia Hiper-meta proto-slamental. 


mataria Mota- Algunas de las combinaciones del estado Meta 

protesolemental. recen, á primera vista, repe:ición de Jas del 
estado hiper; el único medio de diatingu:r á cuál de loa dos esta: 
dos portenocen algunas do œas moléculas de sencilla comploji- 
dad, consiste en sacarlas de su pared celular, y sí acn moléculas 
del estado hiper se separarán en átomos; pero al son verdacera- 
monte moláculas meta, ee romporán en dos ó más mo:éculas, can- 
teniendo an pequeño número de átomoa Por ejemplo, una mo- 
lécula meta del Hierro que contiene siete átomos, es, aparente 
mente, igual Á otra, también aéptuple del hiper, pero eata última 
se disocia en siete átomos, en tanto que la primera lo hace en dos 
triadas y un eolo átomo. Ea preciso efectuar largas inveatigacio- 
nea sobre loa pormenores de la acción de las fuerzas y sus afec- 
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tos; por hoy únicamerte podemos presentar los hechos y detalles 
más elementales, alsivadu el cumino para sucesivos trabajos. 


Los ejemplos aigulentes servirán para dar idea de las caractaría 
ticas que distinguen á los tipoa meta. 


¡Sos 


1 


Jose 
GOPE 


Tipos de matarla Mata yiolto-elamenta, 


Estos tipoo están tomadca de entre los conal lu yuntes de varios 
cuerpos simples; el número Ï pertenece al Glucínio, Gl; II y IN 
al Hierro, Fe; IV al Boro, B; V, VI y VII al Carbono, C; VIT] al 
Helio, Ha; IX al Fluor, F); X, XI y XII al Litio, Li, y XIII y 
XIV a! 3odio, Na. En el curso de este libro, al tratar de la diao- 
ciación de loa simples, podrán verse otros muchos ejemplos. 


na tarie Vrete- En el estado Proto persisten muchas de las tor- 
semental, H 

mas de loa cucrpoa simplea, modificadas al ll- 
brarge de la presión á que estaban sometidas en el átomo gulmi- 


107:2] QUÍMICA OCULTA 335 


oo. En este estado pueden reconocerse varioa grupos caracteris- 
ticas de las aleaciones metálicas, 


| (5 
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= Tipos de materia P rota-elememnal. 


Estos ejemplos están sacados de los productos de la primera 
desintegración del átomo químico, obligándole à salir de la cavi- 
dad que ocupa en el espacio. Los grupos componentea saltan por 
separado asumienda una gran variedad do formas casi dlcmpro 
más ó menos geométricas. Las líneas que aparecen entre los 
constituyentes de cada grupo, no siempre representan lineas de 
*uerza, sino qua tienen por objeto produeir la imprealón de la 
forma; por ejemplo, la situación relativa de los conatituyentes y 
su movimienio, tal como aparece ante la mente del observador. 
Eatas Unean aar imaginarias, pues alli no bay líneas, eino apa- 
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riancia de líneas cansada par al rápida movimiento de loa ecnatí- 
tuyentes, de arriba á abajo á de atras hacía adelante. Los pun- 
toa representan átomos, ó grupos de átomos, contenidos en los 
elementos proto. El n'imero I se encuentra en el Carbono, C; TI y 
III en el Helio, He; el IV en el Fluor, Fl; el V en el Litio, LI; el 
VI en el Nitrógeno, N; el VII on el Rutenio, Ru; el VIII en el 
Scdio, Na: el X y X en el Cobalto, Co; el XI en el Hierro, Fe, y 
el XII en el Salenio, Se. Volveremos á ocuparnos de esto al tra- 
tar del análida do loz simplea, y entoncea encontraremos otros 
ejemplos de agrupaciones proto-elementales. 
“Continuard.) 


SOBRE REVELACIONES 9 


Nos han consultado algunos estadiantes sobre si los desoubri- 
mientos enunciados en el ariívulu El Éter del Espacio (Sorma, 
1908, págs. 418 y 460) modifican en algo lo que antea se dijo er 
A Study in Consciousness, Química Oculta, eto., referente á la for- 
mación de loa planos del matema solar. En tesia general, es ne- 
oasaria una modificación an la manera do expresar los hechos y. 
más qne ractifoarlos, ampliar sus detalles, como se hará; pero 
de momento las consultas sugieren la utilidad de consagrar nnas 
cuantas palabras sobre «revelaciones». 

De hecho, las revelaciones sólo prieden proceder de los Maes- 
tros mismos ó de Aquellos que están por encima de ellos en la 
Jerarcuía Ooulta, y te refieran á materias de gran importancia 
y profundo aignifinada, tales como las contenidas—onando los 
primeros años de la Sooisdad Teosófca—en el Buddhismo Eso- 
térico, de Mr. Sinnet, y Inego en La Doctrina Secreta, de Ma- 
dame Blavatsk y. Hasta on ostoa libros se han deal:zado ino vi- 
tables errores, como lo hace notar Mad. Blavatsky en su gran 
obra, debido á que los conocimientos comun:cados por los Maes- 
troa tuvieron primerauente que ser asimilados y luego repro- 
ducidos por los discípulos á quienes se los habian dado, pracana 
que inavitablemente da lagar á algunos errores por ¡a imperfeo- 
ción del discípulo y no por falta de saber del Maestro. El tesoro 
estaba contenida an tacos de barro. 

Pero en los mismos escritos de los discípulos, cuando no pro- 


(1) Publicado «a Tie Theosophist, Junio 1909, pig. 856. 


1011) SOBRE REVRIACIONES 387 


ceden como meran tranamisores, no debe verno rovo ación al- 
guna, sino sólo observaciones, dednociones ó induccionea que 
se encuentran sujetas á las reglas ordinarias por las ouaiea se 
rigen estos asuntos. Lo: poderes del eatudiante sun limitados 
en eiərto modo, y sus obser vaciones sólo pueden tener logar den- 
tro da los límites de escs poderes. Como ya se ha cicho, ava po- 
deres sumentan, y cuando después de este desarrollo vuelve á 
odservar un determinadn fanámano da que se ocopó haoa años, 
ve mai0ho más que lo que entonces vió y, por lo tanto, lo des- 
orbe de un modo más completo y en ciertos particulares dife- 
renta Últimamente observa relaciones que antes no pudo apre- 
ciar, y éstas modifican en gran parte la desor:poión del citado 
fenómeno. Para cierta clase de visión aparece el sistema solar 
oomo una sorio de g:o0bos separados que giran alrededor de otro 
central; para una visión da nrdan soperior es como una flor de 
loto abriéndose en el espacio, y cada uno de los aparentes glo- 
bos cmo el extremo de ana hoja. ¿Es verdad la primera visión? 
Sí y no. Lo verdad en su propio plauo, poro su desoripoión será 
modibocada onando los resultados de una más sutil visión en un 
p-ano superior areoten Š la mente del observador. Si con mis 
ojos físicos veo que nu muchacho ds vuelta: š on palo enosndi- 
do, y digo que veo un cÍroulo de fnego, ¿cierto? Sí y no. Yo 
veo un olroulo de fuego; pero no existe ese ocironlo, sino sola- 
mente un punto que se mueve con tal rapidez, que las impre- 
sinnes produeidas en mi retina «e superponon unas Á otras y me 
parecen continusa. 

Si las observaciones se publican y an divulgación airve para 
el progreso de las ciencias, deben tomarse oomo observaciones 
corrientes y no onmo revelacionss, pudiendo ser objeto da am- 
plisción, modificación y corrección por observaciones ulteriores. 
Como ae dioe en al primer artículo que se publicó sobre Química 
(Xulia (Napua, IRAR), cantas observaciones necesitan repotiras 
sy comprobarae..... son necesariaa más observaciones para sube 
»tanciar los detalles..... Las cbservaciones..... ae tienen por 
»cxactas on lo quo abarcan» 

Permitasenos ahcra comparar lo declarado en El Kter del 
Espacio, respecto al átomo, con lo expuesto en la primitiva lite 
ratura, tcmándolo del articulo del Lucifer (Sopu1a, 1856) y las 
páginas 17.24 da A Study in Conacicusnesa, que comprenden to- 
talmente el asunto. 
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Pueden considerarae laa burbujas como la «materia que llena 
todo el espacio infinito para cecnatroir nuestro sistema solar» 
(página 17) y que por ellas eatán formados los «siete tipos de 
materia», Podemos, provisionalmente, considerar una sola bor- 
buja oomo el probable átomo del plano Adi, y así concebir nómo 
cuando el Logos comienza au labor de la manifestación, sólo en- 
oqentra una masa de burbujas independientes y ejuidistantes. 
No sabemos cuál es su obra en esa plano; pera por la analagta 
y el razonamiento podemos aventurar la auposición de que allí 
también puejen existir sub-planos oonatituídos por an acción, 
oreardo formas compuestas por agregados de las burbujas. 

Ciando Él quiso ocnatruir el segundo plano, emitió una 
oleada de au vida, y esta oleada, oon su determinada longitud 
de uvda, os el inumétra del foturu átomo de ese plano, y lleva 
consigo casi todas las burbujas del sistema, dejando sólo una 
pequafiísima porción como materia de aquel plano Ádi Al aur- 
gir la oleada de vida, aparece como necesitando un modo de ex- 
presión diferente del del plano Ádi, y ya no prosigue su labor oon 
s:mples burbujas, sino que su átomo es una forma compleja oóm- 
puesta da cuarenta v nueve burbujas. En este segundo plano, 
oso átomo de ouareuta y uueve burbujas os la uuidad, vl ladrillo 
empleado en la construcción, aun ouando escapa á nuestra con- 
cepción aquello que allí se oonstrayo. 

Cuando bubo de aer construido el tercer plano, la emanación 
an pronade del sub-plamo mág inferior ya desarrollado, ni al áto- 
mo de este plano— el nirvánico—ea construído directamente 
con los átomos ce onarenta y naeve burbujas que ya existian. 
Dobo rocordarse que ya so ha dicho que los sud- planos atómicos 
están todos en contacto (pág. 26-28) y constituyen lo que se ha 
denominado «el atajo». En la construcción, el Logos emite ura 
reciente oleada, Ja cual se apodera da ogai todos los átomos 
Anupádaka, dejando únicamente los prenisoa para la obra de 
aquel plano, y loa lanza adelante; couardo son así arrojados, se 
rompen y quedan reducidos á lan burbujas de que estaban oom- 
preastos, y estas mismas hurbujas instentáneamenteo forman de 
nusva átomos de forma comp:etamente distinta, conteniendo 
cada uno des mil cuatrocientas uns burbujas. Este proceso con- 
tinda hesta ol plano físico, y únicamente queda en cada plano 
el suficiente material necesario para laevo¡nción que en él haya 
de tener logar. 
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Esto es pracisamante la aantraria dal praoeann de arapoión 
que se desoribió en el artículo Æ Éter del Espacio. Allí se afirmó 
que el átomo físico mo se construía direetamen:e con átomos as- 
tralea y, por consiguiente, quo no podía doeaomponorse on ollos, 
pero que si la fuerza que anima al átomo fisico es impelida más 
allá de los límites de lo físioo, ese átomo sb convierte en los 
catorce mil millones de burbujas de que &sluba cumpuesto, low 
cnalea se ordenan de nuevo inmediatamente, formando cuarenta 
y nueve átomos astrales. Si ena fuerza es impelida aún más, más 
allá de los limites del plano astral, esos cuarenta y nueve átomos 
astrales sa convierten de nuevo en burbujas independientes, y 
la misma fuersa instantáneamente las anima, convirtiérdolas 
en dos mil cuatrocientos nn átomos mental, que no son maa qne 
una nueva egrupación de aquellas burbujas yue su un prinvipio 
formaban al átomo físico. 

Por lo tanto, así como esincorreoto deoir que un átomo físiso 
ae descompone ên átomos astrales, del mismo modo es inexacto 
decir que el átomo físico se compone da átomos astrales, porque 
antes que esa transformación tenga lagar, los átomcs astrales 
se disgregan en burbujas, de las cuales están compasatos, que 
se wgrupan on una forma y proporciones ciferentes. Pero debe 
notarse que el átomo físico jamás se forma con burbu:as de 
cualquier procedencia, sino que éstas han de haber antes for- 
mado párte de átomos sstrales, así como los áz0m»a astrales no 
se forman eno oon borbujas qne previamente han pertenecido é 
átomos mentales. En el descenso, cada plano se forma solamente 
oon burbujas que previamente han acquirido las experiencias 
de todos los planos superiores; poro al pasar de un plano é otro 
vuelven por un momento á sa condición primitiva de burbujas 
independientes, y sü nnevs ordenación en el nuevo é inferior 
átomo es producida par una nueva oleada de vida del Logos, 
exprosándosa así an niran antolimitaninnes. nando na hioiaran 
las primeras investigaciones, equivocamos esta rápida disolución 
y teconstitución, y sólo observamos lo qne había sido el átomo 
físico y de lo que efan los átomos astrales: y dedajimos prooipi- 
tadamente que el tino se desintegraba direstamente en los otros. 

Como ya ae ha dicho, cada nueva oleada de vida del Logos 
ea un tanmátra; los ejes á lo largo de los ouales se mueven las 
fuarzas para orear la nneva disposición ú orden son loa tattvan. 
Katos determinan el tamaño y forma del átomo (pág. 20); pero 
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aquello que «podemos llamar la aoperfioie ó paredes dol dtomo», 
determinadas por ellos, el «muro rotatorio» —oomo se llama en 
el Lucifer—, noes una superficie ó pared real, sina ilnsoria, como 
el ojrcu.o del palo encendido al que se haoo dar vueltas; sólo 
una apariencia. Tampoco hablamos de esto onando nuestras pri- 
meras investigaciones. La <celda» á que se hace referencia en 
las páginas 22-24 es también una apariencia, la presión exterior 
de la materia del plano primero como al vórtioe del nuevo átomo 
(vánae el artículo del Lucifer) (1). Pero el detalle, tal y como ae 
da en las páginas 22-24, necesita corregirse, aunque la involo- 
ción—que allí os imparfectamente descripta—es un hecho, lle- 
vándose la experiencia de cade plano por las burbujas que allí 
quedan para formar los átomos del que le signe. 

Homos entrado á detallar todo esto en parte para responder 
Á las oonsultas presentadas en una de nuestras reuniones de 
Adyar, y en parte para recordar á los estndiantea que todas 
nuestras observaciones son susceptibles da modificación, correo- 
ción y amp'lación, sobre todo en los detalles, conforme son re- 
vetidas con poderes más amplios, y cuanto más familiarizados 
estamos oon los fenómenos de los diferentes planos. En todos 
anton ammntos nos encontramos en la región de la C:encia y no 
en la de la revelación. 


A B, — C. W. u. 
(Traducida por M. Trevifo.) 


LA CLARIVIDENCIA ” 


Aaanauos, oomo quien dice, de desficrar el asunto da la olarivi- 
dencia. Para hacer de él un todo de más fécil camprensión, va- 
mos á presentaros sus diversas etapas. Volveremos después al 
estudio de las demás funcionca astralos, por breves mcmontos 
interrumpido. Dessamos, primeramente, hacer una exposición 
de la olarividenoia en el animal y en el hombre. Dicha expoai- 
colón será, sin duda, muy imporfevla y La de contener, proba- 


(li Borma, 1896. 
(2) Dol curso dedo por el autor en el local de la Sociedad Tecaófica, en París, y 
rocienterrente publicado an un volumes, bajo el título de La consciences pncho- 


logique. 
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blemente, muchos errores. No obstante, la ofrecemos á vuestra 
consideración con la esperanza de que os pueda ser útil, y de 
que los más sabidos tendrán á bien corregirla oportunamente, 
` Digamos, en primer logar, ouatro palabras acerca de los 
diagramas que hemos imaginado para facilitar la referida ex- 
posición. Hemos representado esquemáticamente los centros y 
los sontidoa fisicos y astrales dal aparato visual; tales esque- 
mas, aunque muy imperfectos, abrigamos la esperanza de qre 
permitirán comprender el mecanismo de la clarividencia. El pri- 
mer diagrama (A) reprosonta el aparato visual astra-finioa de 
oualquier invertedrado (insecto, caracol. mosca, etc.); el segun- 
do (B), el de un vertebrado inferior (reptil, pescado, ave); el 
tercero (O) es el tipo esqueuiélivo del hombre primitivo, por 
ejampla, de un individuo de la raza Atlante ó Lemoriana; el 
cuarto (D) es el aparato visual del actual hombre oiyilizado, que 
ha perdido toda suerte de olarividencia y que ya no ve ul mundo 
astral sino on ossos rarisimo, qna, eanmariamente, abocetare- 


_ mos en algunas notas bajo el título de «Clarividencia errática». 


Por último, el quinto (E) en el esquema del aparato 7ieual del 
hombre que, habiendo aloanzado un nivel superior de evolurión, 
ve el mundo astral con mucha mayor perfección que el animal, 
guien de por sí es más ó menos olari vidente. 

Pasemos ahora a los detalles de cada uno de esos esquemas: 
figura en primer logar el ojo físico O, el servio óptico N y su 
expansión terminal R; los puntos representan las células del 
centro nervioso visual, que, en su totalidad, pertenecen al tipo 
simpático; poro on los vertebrados, y asoandianda en dicha es- 
cala hasta el hombre, las células del tipo cerebro-espinal, cada 
vor más numerosas, llegan á formar en el cerebro unos centros 
distintos, cada vez más importentes, ligados á las células viana- 
lan y constituyendo con ellas un centro óptico gradualmente máa 
complejo. Como no hemoa podido figurar dicho centro tal oomo 
es en realidad, con sus múltiples sul-veanvios de tipo cerebro- 
espiral, lo hamon raprasantado por nn esquema que indica tan 
sólo las proporciones relativas de su porción sensorial propia- 
mente dicha, y laa de an porción cerebro-eupiral. Las células de 
tipo uerebro-espinal cstán figuradas por los puntos máa peque- 
Bos; paulatinamenta visnen é ser ellas, en la serie arimal, más 
y más numerosas, y en el hombre desarrollado lo son mucho 
más que las de tipo seusurial puro, esto os, simpático: por últi- 
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Diagramas: (A) Aparato visual astro-fisico de un invertebrado. (B) Idem id. de un vertebrado inferior. (C) Idem id. del hombre primitivo. (D) Idem id. del hombre civilizado. (E) Idem 
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mo, en el iniciado su número es adr más orecido y las células- 
vinculos están partionlarmente desarrolladas y vibrantes. Tales 
células son en este diagrama un elemento de suma importancia: 
son tan radimantariaa an laa innartebradoa, qne casi puede de- 
cirsé que no existen, y en él no las hemos figureto, Aunque poco 
á poco, y á compás de la evolación, se cesarrol:an. En los verte- 
brados inferiores comionsan á asomar; son mán numerosas en el 
hombre primitivo; y están figuradas muy grandes y con tender- 
cia á la forma estrellada en el hombre civilizaco: en el iniciado 
la estrella es completa y «ex forma de garra», para indicar con 
ello una notitidad y nna perfanción mny grandes. Entan células 
ocnat:tuyen el vinculo entre las sensoriales (simpáticas) y las 
cerebro-espinales del centro astro-nérveo. Cuando están des- 
piertaa (en actividad) sensllivizan á las células autroflaicas del 
centro, intensifican las vibraciones astrales que llegan al nervio 
óptico (en el caso de olariv:dencia) y permiten á la retina ser 
impresionada de dentro á fuera, por decírlo asi. 

Por último, vemra otro alamanto, ausanta ó mny rudiman- 
tario en loa invertebrados, que se presenta á modo de una rue- 
da punteada en los vertebrados inferiores (B), formada por 
líneas en el hombre primitivo (0), más soñslada aún en el hom- 
bre desarrollado (D) y que llega á ser en el iniciado (E) muy 
importante y «en forma de garra». Estas garras, ya indicadas, 
señalan la actividad, el movimiento giratorio. Este elemento es 
el «Chakra» (an danir, al sentida natral) aanniado R] entro aatral 
de percepción, paro distinta de é] teóricamente. 

E: sentido fisico de la vista, el ojo, posee nn centre nervioso 
interno de percepoión, figurado en ostoa diagramas por las ob- 
lulas interiores. El centro estrai está indicado por el color ro- 
sado que constituye el fondo de los diagramas (1); no puede 
señalarmo, como fuera de dezear, perque para ello sería preciso 
figurar ens cálulas por medio de puntos microscópicos. La im- 
presión luminosa hiere primeramente al ojo físico, camina é !o 
largo del nervio óptico, se irradia con él en el centro nervioso, 
dospuéa impresiona al centro astral á través de laa células dol 
centro nervioso físico. Ertonces la conciencia, el Purusha, 
percibe. 


(1) Siu dada, asi sería en los originalea; mas 6a su copla impresa :stë indicato 
por el fonde blanco de la lnprem65.—(N. del T.) 
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Existe una notable diferencia entre las células sensorialeg 
(simpáticas) y las células cerebro-sspinales; las oólulas sim páti- 
ana son, anstómicamente, más grandea y más bastas; lau vólulas 
oerebro-espinalas son más pequeñas. pero más finas, mda vi. 
brantes y más activas. El tipo simpático as casi el exclusivo en 
los invertebrados, purque sn ellos la inteligencia es rndimenta- 
ria: el predominio de este tipo disminnye ron la aparición y 
el desarrollo del cerebro-espinal, que se muestra guardando pa- 
ralelismo con el desarrollo de la inteligencia. 

Las células simpáticas tionen é su cargo la sonsación, el mo- 
vimiento, la vida y la emoción inferior, en tanto que las células 
cerebro-espinales, más perfectas, no tan sólo presiden al movi- 
miento, Á la seusación y á la vida, aino también á laa emodiones 
superiores. La percepción mental (la idención, ol sentimiento), 
todos los movimientos de tipos superiores son manifestados por 
la célula cerebro-espinal, que posee capacidades vibratorias más 
completas. En efecto, aunqno uno por sus propisdades funcio- 
nalea, ambos sistemas tienen capacidades vibratorias diferentes. 
Por ejemplo: el cerebro-espinal permite los movimientos brna- 
cos, rápidos, pivuizus, oomo los de la escritura, tocar el pian» y 
toda especie de movimiento qna raqniara precis:ón y rapides; 
mientras que el simpático, aunque casaz de movimientos enér- 
Ricos, ea lento en establecerlos y en hacerlos cesar. El dolor del 
oerehro-aspinal es vivo, rápido; el del simpático es lento en 
constituirse, pero en cambio es fuerte y durable, como lo prue- 
ban los fenómenos de meningitis, per:tonitia, eto. 

Clarividencia en los invertebrudus.—Los invertebrados poseen 
un aparato astro-fisioo muy sénoillo. Ju ojo, qna yo denomina- 
ría cerebro-espinal, porque airte de instrumento direoto al sia- 
tema nervioso del mismo nombre, se perfecciona al oon páa de 
aata último y racibe las vibracionos nstrseles y físicas, pero, al 
desarrollarse, preside más porticularmente á lsa vibraciones 
sensoriales del mundo físico, en tanto que lo que estudiaremos 
más tarde como tercer ojo (impar, mediano—ojo pinesl—y que 
existe igua.mente oomo ojo parietal an al invertebraco), tiane á 
su cargo, especialmente, la recepción de las vibraciones del 
mundo astral. 

El ojo cerebro-espinal de los invortobrados da unas ¡mágenos 
que podríamos llamar débilea, esto es, borrosas, de pálida oo- 
loraoión á imperfectas en sus detalles, La perspectiva, êl relie- 

â 
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ve, la sensación de distancia falten en los invertebrados como 
secuela de una mentalidad insuficiente. Así, pues, el caracol ne 
guía por el tacto máns que por la vista; es preciso que nos pon- 
gamos an contacto con sn tentáculo ocular para llamar an aten- 
ción. La mosos tiena un ojo más perfecta, pcrque su inteligen- 
cia es más despierta, y las facetas de an ojo suplen la aasencía 
del cristalino; lo mismo qno la arafia, la masca na sa da onenta 
exaota del peligro, desde lejos, y huye tan sólo cuando le tiene 
cerca. De igual modo, la visión (clarividente) da al ¡nvertebra- 
do Imágenes astrales imperfectas, imágenes ccmo las que so 
van Á través de una capa de ague, porque son vistas á través 
del cuerpo astral y no á través del ojo (chakra) astral, todavía 
imperfeoto. 

El interés de los des mundos (físico y astral) ea débil para el . 
invertebrado, porque las formas (seres) físicas y astrales están 
mezcladas, sin que sea posible al animal distinguir á qué mun- 
do pertenecen; no discierns en ellus viuyuuo de lus siguos diatin- 
tivos qua ma inteligencia más clara puede descnbrir. Con todo, 
la ley ce erolucióx haze que la ocnoienoia se tije cada vez más 
en el mundo físico; la vibración fisica es mueho máa limitada y 
más violenta quo a vibración astral; además, e] mundo físico 
ofrece a] animal paligros que amenazan á su onerpo físico, pe- 
ligros que no la amenazan en el mundo astral, y esto intensifica 
su atención hacía e] munco fisiou; Ina cé.ulas de. centro Ler vlu- 
so visual aon da tipn simpático, pero de una imperfección rela- 
tiva; el transporte de las vibraciones sensitivas es en él igual. 
mente imperfecto; ni tan sólo existen vestigios de ohakras, ni 
do «células-víroulos=, y el contro naciente da cólulas corebro- 
espinalea ligadas al centro ¿ptico es demasiado rudimentario 
para euministrar Á la visión el apoyo que la mentalidad le ha 
de dar más tarde. 


Clarividencia en los vertebrados.—El plan de la Naturaleza 
no es otro que llevar la ocnoiencia de los seres á una perfección 
vada vox mayor. 

Como ella es el resultado de las vibraciones producidas por 
diversos cuerpos, el Logos orea en primer lugar dictos cuerpos, 
porque sin ellos n:nguna conolenoía es positle. 

El sistema nervioso de los invartahradas (A) es casi axolosi- 
«amente el simpático. Al principio es muy rudimentario y debe 
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ser perfeccionada (1). El ojo oerebro-espina) da lus inyertebra- 
dos es muy sencillo; un ojo más complejo debe ser conatrnído. 
Lo mismo ocurre, por otra parte, con los demás sentidos. Al 
propio tiempo quo dos aparatos vensorio-Dervicsos se perfeocio- 
nan, líganse con los centros y sentidon (ahakras) del onorpo 
astral por medio de células ce una importaroia especial: las «0é- 
lolns- vínculos». Estos centros se enlazan también á los nume- 
Tonos centros que—an el cerebro— presiden é la vida sensitiva, 
emocional, mental, eto. Ellc está figursdo en los diagramaa por 
el anmento constante en el número de células cerebro-espinales 
aituadas en le parte media del centro prim:tivo de tipo simpá- 
tioo que, á au vez, se perfecciona da cantinno. 

Así, pues, al iempo mismo que el ojo se perfecciona y el 
aparato usrv:oso se vuelve más complejo, la conciencia puede 
recibir y utilizar los materialea (vibraciones) vada vez más no- 
merotos que la llegan del mundo físico, y sa hace da aste modo 
mas activa en el cuerpo mental, y aate acrecentamiento de la 
mentelidad os ooustaute. El mundo fisico aa hace, para la oor- 
ciencia del animal, máa y más importante, y en atención sobre 
úl en cada vez mayor. Como la atención ea tn fenómeno mentai, 
los instrumentos de la mentslidad son objeto de runa atención 
arenianta por parte de la mónada: talos inatromentca son el 
aparato carebro-espinal y el aparato sensorial. Da esta suerte, 
la inteligencia da entonces nn signilcado á todas laa imágenes 
dol mundo físico. La escopeta reviste para el pájaro la signif- 
cación de peligro, y la idea da peligro es cada voz un elemento 
más activo er eu conciencia; desde lejos, juzga y buye de todo 
aquello que le recuerda la escopeta, instrumento de muerte. Se 
ban producido asociacionos mentalss aúltiples ocn las sensa- 
ciones visuales—agociaciones representadas, daada el punto de 
vista orgánico, por unas fibras que ponen en comunicación Á 
las cólalas visuales con las células motrices (2)—. Loa vínenlos 


(1) El namero y la perfección de las cólalas de tipo simpatico de: centro nerriom 
sensorial primitivo aumentan progresivamente. 

(2) Primitivamenta, el aparato ceatral visos! del animal está esnetito ido, en mu 
totalidad, por loa lóboles ópilcos; más tardo, ligansa ellos con los todércalos cnadri- 
góminos, y éstos, Á an rez, con contros cerebro-rapinales motoras y atras, por ejem- 
plo: 1.”, el centro moter que presido A los movimiartos de rotación de los dos as 
bala en los tabárcolos cuadrigárinos: 2.9, el centro do la memoria visual de las le- 
tras está en el lóbalo o:cipital, cerca de la cisara calcarina (pilegus carvo), centro 
de la lesión prodactora de la agrufta y la ceguera verbal. 


396 ZOLA Judo 


celniares son mucho más vomplejos de lo que yo pueda deciros, 
pero me prapengo, muy especialmente, llamar vuestra atención 
sobre la importancia, cada vez mayor, de la vida mental del 
animal, importancia que acarrea la del aparato mental. La idea 
so hace más poderosa que la sensaniáón: e: animal, cuando huye, 
puede lastimarse; pero la ¿dea de huir del peligro le hace des- 
precia? el dolcr, es decir, la sensación. 

Por otra parte, el mundo astral signo siendo pooo importan- 
te para al animal; las decnooiones que suministre â sn inteli- 
gencia aor poco interesartes. Los seres astrales le afectan muy 
pooo. Por ejemplo: el hábito y la experiencia Ge lus siglos le 
han demostrado que equéllos no ofrecan paligro; asl es que le 
interesan oada ves menos y conatitnyen para él un fondo ma- 
nótono en el cuadro de ana impresiones. Olvida paulatinamente 
lo que para él no :ieus iuporiancia, y ae ocupa cada vez más 
dal mundo fíman, manantial de placeres, de dolorea y de peli- 
gros, causa de vica y de muerte. Los órganos y elementos sen- 
aoriales, astrales y nerviosos, pierden lentamente la costumbre 
de ser solicitados por el mundo astral; los santidos adcuieren, 
por otra parte, nooo á poco, la perfecciór necesaria al tipo 
cerebro espinal; el ojo parietal (é pineal) cesa de vibrar fuerte- 
mente bajo las impresicnes astrales, miontras quo los ojos 
corebro-aspimalan (llamados todavía frontales) se vuelven más 
y más sensibles á las excitacionea del mundo fisico, objeto de 
toda sq atención. Además, el ojo pineal tiene á au cargo, espe- 
vialinente, la rocopoión da las vibraciones astralas, an tanto que 
los dos ojos frontales están especializados para la recepción de 
Jas vibraciones visuales físicas; el ojo p:neal tiene progrealva- 
mente una importancia f3uojuua!l menor, á medida quo la aten- 
aión de la concianoia se dirige en particular haciael mundo físico. 

Al compás que orece la inteligencia—como en los animales 
domésticos, por ejemplo—, las formas astrales de los seres, que 
durante an vida física hablansa mostrado maláwnina y peligro- 
sos, pueden, después de su desexcarnación (durante su vida en 
el plano satral), provocar con frecuencia, por parte de los ani- 
males encarnados, movimientos de defeusn, de temor é de vaci- 
lación. El caballo, por ajemplo, é la vista de ciertas formas 
astrales titubea, se para, cobra miedo; el perro ladra, y lo mis- 
mo ocurre á otros animales; pero la costumbre y la monotonía 
ac ostablecen muy pronto. 
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En resumen: la martha ascendente de la istaligencia sitúa, 
poco á poco, al mundo astral en segundo término, pata dar 
la primacía al mundo fisico: fija, ella, la conciencia (es decir, la 
atención) en el mundo físico, manantial importante de idaas, 
con detrimento del mundo de las sensaciones astrales que se 
borran. 

Conviene alora hacer notar que, con la ovolución de loe 
cnerpos, las cólalas vínoulos se precisan, y los grupos nerviosos 
astrales, que forman loa fnuros chakras, adquieren una parfeo- 
ción cada vez mayor, aunque permanezcan inactivos desde el 
punto de vista funciona], y esto nos llava rama da la mano al 
capí:ulo de la clarividencia humana primitiva. 

Dv. Th, PASCAL 


Á (Traducido por J. Plana y Dros, 3. X.T.) 
(Se concluirá ) 


Orden de la Estrella de Oriente. 


EsTa Orden ha sido creada para reun:r á todos los que, en la 
8. T. y fuera de ella, crean en la próxima venida de un Gran 
Maeatro espiritual que ayudará a! mundo. Es de esperar que 
sus miembros puedan hacer algo en el plano 'ísico, que prepa- 
re á la opinión pública para la venida de sae Gran Maestro, y 
cres una atmósfera de buena acogida y respeto, y en los pla- 
208 superiores se reunan para crear un inetrumento útil que 
esté dispuesto para que sea empleado por Él. 

Paro sor admitido como miembro de esta Orden, únicamen.- 
te es preciso declarar que se aceptan las reglas ó principios el- 
guientes: 


1.* Creemos que pronto aparecerá en el mundo un gran 
Instructor, y queremoa vivir de modo tal que podamos re- 
conocerle cuando ÊI venga. 

2° Por lo tanto, procuraremos fenerle siempre presen- 
te en nuestras mentes, y hacer en Su nembre, lo mejor que 
sepamos, toda labor que se nos prosente en nuestras dia- 
rias ocupacionca. 

3." Debemos esforzarnos en consagrar todoa los días 
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una parto del tiempo que noa permitan nuestros cuotidla- 
aos deberes, á realizar alguna obra determinada que pue- 
da servir para preparar su advenimicato. 

A. Procuraremos hacer que la Devoción, la CONSTANCIA 
y la MANSEDUMABRE sean las prominentes caracteristicas de 
nuestra vida, 

5.2 Empezaremos y acabaremoa todos los días con un 
momento de devoción, pidiéndole au bendición para todo 
lo que queramos hacer por Bl y en Su nombre. 

6. Consideramos como nuestro primer deber el reco- 
nocer y reverenciar la grandeza en cualquiera que se ma- 
nificate, y esforzarnos para cooperar, hasta donde noa sca 
posible, con aquellos que comprendamos son nuestros su- 
perlores espiritualmente. 


Ha sido fundada esta Orden en Benares, India, el 14 de Ene- 
ro de 1611, y ahora se hace pública. Serán nombrados lus res- 
pectivos oficiales para cada comarca, consistiendo éstan an nn 
Representante local, un Oficial jefe y uno ó varios Secreta- 
rios urganizadores. No hay reglamentos ni cuotas. Cada miem- 
bro recibirá un certificado que le acredite como tal. El simbolo 
de la Orden es una estrella de cinco puntas, de plata, adaptada 
para alíller ó broche, y se espera que los miembros ostenten 
estc signo siempre que puedan. 

Hasta hoy se han nombrado los siguientea Oficialea: 

Protector", Mrs. Annie Besant.—Jefe, Mr. J. Krishnamurti 
(Alcione).- Secretario particular del Jefe, Mr. G. S. Arunda- 
la. —Secretaria general, Profesor E. A. Wodéhouso. 

Representantes locales: India, Profesor P. K. Telang.—/n- 
glaterra, Lady Emily Lutyene. 

Secretarios organtzadores: indis, Rai Igba! Narain Gurtu.— 
Inglaterra, Rev. C. W. Scott-Moncrieff. Dr. Mari Racke. Thea- 
sophical Society, 106, New Bond Street, London, W. 
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La fiesta del Lota Ey na Rima ne Manamrp.—Como de cortam- 

lala bre, esta Rama celebró la festa del Loto Blanco, 
asintiendo todos los miembros S. T. residentes en Madrid, con 
raras exospciones justificadas por imposibilidad material. Sm 
embargo, estos pocos, que contra su voluntad se vieron privados 
de concurrir allí donde sua hermanos y amigos estaban congre- 
gadus para recordar á los qne fueron aquí sus compañeros que- 
ridos, estavieron con ellos de corazón y pensamiento. 

El looal estaba profusamente adornado con flores, y muohea 
aafinras aantribuyeron con sa presencia á dar realce á la ficata. 
La sesión fué solamne, comenzando oon una alocución de nues- 
tro Viveprosidonio que explivó, vu vurveptus elevadísimos, el 
objeto con que sereúnen en ese día todos los teosofistas del mun- 
do. Después se dió lectura á un hermoso discurso qne Mme. Be- 
aant pronunció en ignal día al aña 1909 an Londres, lleno de 
espiritualidad como -odcs los suyos. con carifiosas frases recor- 
datorias para H. P. B., Olcott, W. Q. Judge, ul Dr. Pascal, et- 
cétera, eto. Befirióncose á Damodar, dice que él no ha muerto, 
permaneciendo al laco de su Maestro, cerca de Chigatsé, tra- 
bajando, ya hecho un homhra de mediana adad, que volverá aon 
toda su provisión de conocimien:os adquiridos durante sus mu- 
chos años de preparación junto á sus lostruutures. Ya se Dn de- 
jalo ver en la India, no físicamente, pero se dispone á volver 
cuando el movimien:o esté preparado para so obra. También 
el que en los primeros años nanocimasnama Snhta Rao, cuyo 
nombre perdura en las mentea de los teosofstas, es ya un joven 
do uncas quinos años, indo otra vez, y nacido en la wisma furnilin, 
el ona! pronto participará de nuestroa trabajos. 

Deapués da ente trabajo de Mme. Besant, ae leyó un capítulo 
de La Luz de Asia, obra de E. Arnold, y atra dal Phagarad 
Gita, terminándose el ao:o con los sentimientos fraternales de 
todos para todoa. 
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Reunionea como ésta hacen mas fuertes los lazos que á todoa 
noa unen en el mundo físico y en otros mundos auperiores. 


R. T. 


Ex La Rama DE Barozrrona.—Hemos de dar onenta, en bre- 
ves líneas, para no embargar espacio destinado á otroa asuntoa, 
de haberse celebrado en esta ciudad, el 8 de Mayo, el aoto que 
anvalmente consazran los M. S. T. á la memoria de nuestro 
querido 4 inolvidable Macitro H. P. B., y de los hermanos en 
Teoaofla que, como ella, dejaron ya, en este mundo, au terrena 
vestidura. 

Dicho acto, qua se celebrá en el domicilio de esta Rama, y 
al qne uë previamente invitada la «Rama Arjuna», de la cual 
acistierun tres miembros, fué en todo y por todo una velada 
digna del objeto que la motivara; pnea con la mayor atención 
oyeron todos la lectura de loa escritos redauta dos por los herun- 
nos Roviralta, Planas. Plana y Doroa (el de este señor en len- 

6 catalaua) y del que envió al efecto, por estar susente, el 

ermano Ventura. 

Loa indicados trabajos freron cariñoramente recibidos y 
causaron excelente impremón eu el duimu de lus presentes, em- 
pezando con la leostura de un fragmento del siempre hermoso y 
profundo Bhagavad GHA, y terminó con la de otro fragmento de 
aquel loto incomparable, La Vos del Silencio. 

Diramos para terminar que tcdos los que asistieron se en- 
vortrarun puseldus del mejur de los ssutimientos, el de la fra- 
ternidad que, como sabemos, oonstituye la baje ideal de la 
8. T., y es por si la más grata, más humana, noble y feconda 
de las aspiraciones. 

Mi Sacreraría, 
Pennelaas Aansa 


En La Rama -«FarTERrIDAD.+, DE Jxvilia.—8e abrió la se- 
sión con nn breve discurso preliminar del Presidente Sr. Fer- 
nández Pintado, haciendo presente el objeto de la reunión, oual 
ara al racordar loa grandes beneficios otorgados á la humanicad 
por la ilustre fundadora ce la S. T., H. P. B., á la cual dedicó 
pensamientos de amor y gratitud, ani como también al quo 7ué 
primer Presidente de la S. T. el Coronel H. S. Olcot:; am olvi- 
dar á lon queridos hermanos que han dejado este mundo, señores 
Montolió y Dr. Th. Pascal, á todos los cuales también dedicó 
an recuerdo oariñosíaimo. 

So dió lootnra Á una osrta del Sr. Castrillo y Poz, adhirién- 
dose al acto y haciendo manifestación para aumentar eloelo y 
entusiasmo de todos. 

Despuéa ae leyeron algunos trozos de ¡a bibliografía de 
H. P. B. y trabajos de la misma relacionados con la fundación 
y dexarrollo de la Sociedad Taosáfica, y el artículo del Sr. Gra- 
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nés titulada Ka al día del Loto Blanco, que ae publicó en Soraia, 
Junio de 1908. 

Continuó la sesión con la loctara de un eapítulo de la obra 
Lo que es la Teosophia, de Walter R. Old, dedicado al Coronel 
Oloott, y un trozo de la biografia del Dr. Pascal, con refervn- 
nias Á ans principales obras, terminando el aoto con la lectura 
de un oapítulo del Bhagavad Gttá. 


denh Foliose. 


p aso Le den. El salón de conferencias de la Secretaría Go- 
dres. neral de la Secoión Inglesa, 106, New Bond 
Street, no es muy grande, aun teniendo en cuenta la sala de leo- 
tura que se encuentra al lado, por loque, desgraciacamenta, nn 
había bastante sitio para todos loa fieles miembros de la S. T. 
que habían llegado pare asistir á la festa del Lotu Blauco, y 
para esonohar é nues:ro Presidente después de una ausencia de 
dos años. Había venido zente no aólo de Londres y de sus al- 
rededores, aino también do otras partes del raino. Suhiandce lan 
escaleras que conducen al salón, me encontré junto á Mr. Octer- 
mann y ctro señor que habían venido de Paris exprosamente 
para esta fiesta. La ascalera estaba llena de gente, de arriba á 
abajo, y ya no secabía en el salón de conferencias, donde se ha- 
laba Mmo. Besant. Aún se dojó pavar á loe que sa ancontraban 
cerca de la puerta de entrada, para lienar la sala de lectura y un 
pasillo estrecho. Estaba yo, con los dos wiewbros de Paria, en- 
tre los últimos q16 pudieron entrar, y detrás de nosotros se 0e- 
rraron las puartas diciendo a los demás que no se cabía ya. Se 
gaedaron fuera unas cian parannas que algunos caloulaban en 
doscientas. Me apenaba al ver tanta gente que en vano había 
venido de lejus, pero no podía hacerse nada para romodiarlo. 
Cuando hnbe entrado se abrió la puerta del salón de oonferen- 
cias, y aún dejaron pasar á cres personas entre las ouales suve 
la enerte da contarma. 

El salón estaba maravillosamente decorado con flores; en la 
parod que daba frente á la ontrada, estaba colocado el retrato 
de Mme. Blavataky, y á su derecha sentada Mme. Besant, toda 
vestida de hlanco, teniendo á sa izquierda, cerca del retrato, á 
Alciana y á sn bermanc más pequeño Mizar. Este representa 
unos once años, y Aloione (ó como le ilama Mme. Besant, mi 
joven hermano Krisknamorti) unos trace á catoroe años. Los dos 
tienen el rostro moreno obscuro, con muy hermosos ojos, sobre 
todo Aloione. Alladc de los dos jóvenes hindos estaba Mr. Arun- 
dale, encargado je elloadurantean estancia en Inglaterra. 

Después de darse lec:ora á un ospitalo del Bhagavad Gila y 
de la Lws de Asia, do Edvin Arnold, tomó la palabra Macama 
Besant. 

Uon gran sentimiento mío no puje tomar notas, pur lo oua! 
aólo puedo hablar de memoria. Empezo Mme. Besant refirión- 
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duso á la festa del Loto Blanco qno so celebra en todo ol mun- 
do, y á H. P. B. Luego dijo que Mme. Biavatıky se encuen- 
tra ya con nosotros, en el plano físico, reencarnada, pero esta 
vez en un onerpo masculino; en tanto que Olcott espora aún que 
su Masstro le elija ó prepare un cuerpo que no es fácil encon- 
trar; pero quo olla (Mmo. Bosant) y Loadboator cstán continna 
menta en relación con él, como lo estaban también con Madame 
Blavatsky, y que Oloott vigila todas las Loglas teosóficaa en to- 
das partes, y sabe lo que en ellas ocurra, sugiriendo así ideaa 
nrevas á los teósofos 

Deepuda habló del Gran Maestro (the World Teaohor) que 
pronto va á aparecer en el mundo, y de que se ha formado en la 
India una Orden llamada La Orden de la Estrella de Oriente (1), 
de la cuales el jefe Krishnamurti (Alcione), que tiene por obje- 
to preparar e: mundo para la venida del Gran Maestro. Esta 
Orden tendrá pronto represartantes on todos los países, y fácil 
es encontrar en oualquier parte quien reúna los nombres de los 
adbersutes (2). 

El acto terminó, saliendo todos llenos de oortento y paz en 


el corazór. 
Masia Steinbast. 


Colaboración para La señorita D.* María Craze, M T.S., que 

295818 reside en París, nos ha cfrecido su valioso con- 
courao para ScP3BIA, con lo oual nuestras planas se verán pronto 
hcnradas oon traducciones y otros trabajos debidos é la inteli- 
gente laboriosidad de tan distinguida hermana. Por la pronto 
publicaremos la versión enutellana, hocka por la Srta. Cruz, de 
un interesante articulo radactado en francés por nuestro amigo 
y miembro de la Rama de Madrid, el Dr. R. vau Marle, titula- 
de Giordano Bruno. 


Nuovas Loglae. 


Dacha 
LICALIDAD NOMBRE dela carta 
Ran Jnan da Puerto Rico.. .......... Lagia Luz en el Sen- 
dero......... ....... 22-1-1911 
Vratza, Dulgarla..................... Cyrille and Metbudy 
Lodg8........-..... 64-191) 
Helaingfors, Finlardía................ Sokaren Lodge......- 114 + 


Adyar, 41 Abril 1911. 
g. R. Aria. 
Secretaria Archivero 8, T 


¡1) Recordando aquella que guió á los Bayes Magos basta Belén (La Direcrjón) 
29) Por la que A Fapaña compete, poedan dirigirse al Director de Sosaa. 
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Pondo M. €. 


Suma anterior...-.,...... 04 
M RAMO... a Perai. 2 202.1 as 10 
A PA M ratna 10 
J. San Martiín,....................... 8/90 


TOTAL. IT 90,90 


81 Muyu 1911. 
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Aymerich. —£!/ hipnotismo prodiglozo. (Les fenómenos del espiritismo.) 


Rate segundo título (1) es el que mejor cuadra á los dos tamos de que se 
compone la obra del conocido escritor cue, en la presente, como en otras 
anteriores, firma con el peeudóvimo Aymerich 

Porque, en realidad, la exposición de los múltiples, variados y complejos 
fenomenoa del capiritismo, y las teoriaa ce la explicación de los mismas, es 
el objeto y asunto de esta obra. Su autor, cuya competencia en estos estudios, 
prubada co cuulms ubras anteriores, no heme de encomiar, hace una expo- 
sición tan metódica, tan detallada y tan completa de todos los extrafos fenó- 
menos hipnóticos, magnéticos, medianl:unus, que anula todas las ante- 
riores. 

En efecto: el que desee conocer ó dedicarse al estodio de tan singulsira 
fenómenos, estudio an:es privativo de unna pocos, pero cuyo conocimiento se 
impone hoy á toda persona med:anamente culta, encontrara recopilado) cuanto 
de ellos se ha escrito. 

A este mérito positivo de la obra, con serlo grande, hay que agrega! el 
elam criterio del autor que. despojado de todos las prejuicios de secta Ó es- 
cue'a alguna, selecciona y metodiza los hechos, examiaa, desprovisto de toda 
pasión, las teorías que se disputan la explicación de los mismos, y aprecia 
acertadamente las diferencias y los errores de cada una. 

Una observación, ô más bien una aciaración, hemos de hacer respecto de 
este particular. Tanto por el título de la obra, Æ Juprotismo prodigioss, cuanto 
por lo que se ind.ca en cl capítulo cuarto y último de la obre, pareca dedu- 
ciræ que el antor encuent:a la explicación de todos los lenómenos en las 
prodigiosas facolrades que se desarrollar en los sestados dela bipnosia». Al 
efecto diee: 

«De todas maneras hay que decir que si ninguna de las teorías invucadas 
satiuface en absoluto, y que si todas tienen algún pun:o débil (exceptuamos 
á las de carácter esotérico, cuya índole escapa un poco al criterio de lo de- 


(1) Creemos que sería conveniente adjerivar con la palabra «psíquicos» ea vez de <espirí- 
taran. à todos los fenómeros que por su complejidad—y la tlenen casi todos—eo son pora- 
mente hbigoóticaa, maguéticos, mediasimios..... para evitar la indebida arrogaciân á: los 
miamos pir escuela alguna determinada, contozdiendo el generc con la especia. 
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mostrable y de lo científico experimental, pos:tiviata, criterio que queremos 
seguir para no aparta: nos en tales cuestiones del modo de pensar ord:narno), 
consiste en gar, exclusipamente, ninguna ae ellas basta para explicar eda la 
compleja gama de [es hechos espiritistas. y en que todas contirnen la explicación de 
un determinado numero de fosómenos, ocurriende, d veces, que en muchos entren, 
combindasose a varia forma y proporción, dos £ md: de las detalladas. ` 

»La necesidad de constituir con los elementos fundamentales de cada nna 
nn todo srmónxico que merezca el nombre de teoría general de los fenómenos 
paiquistas se impone ccn imperiosa urgencia; pem este trabajo de síntesis no 
requiere ya niogún gran esfuerzo de mvesigacón; más aún: podemos afirmar 
que está walizda, porque la clave del problema depende únicamente de con- 
siderar la cuertión desde el punto de vista del hipnotismo, es decir, á la luz de 
las prodigiosas facultades que se desarrollan en lo que A. da Rochas denomioa 
«estados profundos de la hipnosis» y otros de clase inferior, en todos los cw- 
-és se obrenc la procba experimental del funciuuawicoto y exteriorizacion de 
particulares fuerzas orgánicas, del funcionamiento dual del cerebro, de la in- 
tervcoción del amconsciense, Ce la realidad del cuerpc astral y de sus Haddon y, 
en suma, de todos Ins e.ementos demostra:ivos que explican la fntima natare- 
leza y natural condición de las estupendas maravillas reales que pueden pro- 
duci: loa mediums.» 

Ahora bien; harto debe aaber Aymerich, y se intere del contexto de va- 
rios pasajes de su obra, que aunque el estudio y conocimiento de los estarlne 
maravillosos de la hipnosis arroja luz, inuchíama luz sobre ¿os fenómenns 
psíquicos. con ser tan grande na ln estantan que comprenda y esclarezca todos 
los fenómenos Lo que al autor sucede es que, escrita su obra para el público 
rn general, y para el mundo científco en particular, no 38 querido salirsc dc! 
método analitico, expenmental y postivista que admite la ciencia actual. Y 
denuo de ess método, indudableracnte en los «estados» de la 2ipoosis es duo- 
de, más que en otra teoría alguna, es donde se encuentra la génesis del ma- 
yor número de hechos paliuicua. 

Por lo mismo que en el mayer número de los fenómenos, mal llamados 
Capititintas, imtervicnen elementos y actividades que no caen bajo la jurisdic- 
ción, mejor diremos, bajo el análisis de las ciencias físicas—2aunque en oci- 
siones se ven forzadas á adrritir alguno, como ocurte en estos tiempos con el 
éter—minguna teoría cimentada sólo en ¡os conocimientos de las cencias 
positivas puede abarcar y esclarecer todos los hechos. Por lo que á nosotros 
se refiere, sólo en las enseñanzas esótericas de la Teosofía es donde can más 
amplitud, con más luminosidad, vemos esclarecidas nurveros:s incógnitas de 
las ciencias. especialmente de la hinlagía y de Ina lenómenuas peiquicos; ao- 
sefiar zas que concce, y á laa cuales indudablemente alude el tutor de E/ 
Ajpnotiema peodigin:o, especialmente en el excaptuado que hace en el segundo 
párrafo arriba transcrito. 

Lomectanrio es que Cigamos que, ocupándose El Aiprotismo f: oukgioso de 
toda clase de hechos, la major parte maravillosos en grado sumo, y seleccio- 
nados por la grande erudición de Ayrerish, la lectura y estudio de la obra es 
tan sugestiva que hay que violentarse cuando tenemos mucesidad de sospen- 
deila. Venlad es que el estilo claro, natural, verdaderamente didáctico, la 
hace más agradable 

Auguramos y deseamos al autor un justo émto, y esperamos nuevas é inte- 
resantes sorpresas que complementen á las de la presente obra en la fotora 
que pos anuncia cca el título La fuerzas mágicas. 

w. ang cim comn=ano 


——t 
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«Helatia de Ráyar» Notas del Cuarte: General.—Aumento de demanda 

(Mava. 91): bara toda materia impresa, que obliga 4 multiplicar 
los medios de pruduvvión, iuvuficiencia de lucales en varios puntos 
para contener la ola oreciente de adictos. y creciente popularidad del 
Ouarte! General, que se vo asediado de preguntas: esa es la nota con- 
suladura que nos traen los apuntes ce oste mes. 

La fundación da las religiones, por C. W. Leadbeater. La direc- 
ción de la evolución del mundo se halla en manos de la Jerarquía de 
Aceptoa, y uno de los dopartamentos de ese Qobierno está dedicado al 
fomento y dirección de las religiones; an cabeza es el Bodhisattra ó 
Cristo. Siete Criatoa auceaivoa tienen á su cargo respectivo cada rasa- 
raíz, y el gobierno de cada uno de ellos sa extiendo à todo <Ï ponsa- 
miento religioso del mundo, dentro y fuera de su propia raza-raiz, y 
él puede reencarnar varias veces. Gautama fué el Bodhisattva de la 
rasa Atlanto, ¡a cuarta raza, donde reencarnó durante millares de 
años; no por eso descuidó la nueva y quinta raza, viviendo en au pri- 
mera sub-raza com) Vyasa: en la segunda, bajo un nomtre que no ha 
aido conservado; en la torcora, como Zorosatro, por un lado, y por 
otro en Egipto. como Thott, que los griegos llaman Hermes Trisme- 
gisto, y en la cuarta como Orfeo. La cuarta raza-raíz no ha terminado 
au evolución; para anaocdo an gloria ma orcoreció, al Rodhisttva diá 
cima ó an obra con eea última iniciación del Buddha, con la que raaig- 
nd au oficio en manos de eu socesor, Maitreya, honrado en la India 
anmn Krishna y en Oocidente come Cristo Jesús; pero sabemos que 
Jeaúa [uó el discipulo que cedió au cuerpo al Criato durante loe tres 
últimos años de su vida, y ahora dl también ha llegado á Maestro. 
quedando encargado de loa destinos de Su Iglesia. Maitreya, valión- 
dose de las favorables condiciones que dejó el Buddha detrás de al, no 
sólo reenvaruó ól imsinruu, sinu que uproveuló la ayoda du cierto uú- 
mero de aquellos que babían alcanzado el nivel de arkat à la sombra 
del Baddha, y que volvieron, respectivamente, baje los nombrea de 
Lavu-Teé, Confacio, Piatga, Fidiae y Pitágoras, que es boy nusetru 
Maestro K. H. Este no estuvo en la tierra al mismo tiempo que el 
Buddha, pues ya era un arkat entonces, y tuvo que obraren etra par- 
Ls, pero también es él uno de los que rodean al Badbisattva, y puede 
aer considerado como uno de aus primeros lugartenientes Bimultánea- 
mente con todos estos esfuerzos, Maitreya encarnó comno Krishna, que 
no debe confandiree con ol Krishna del Mahabarata, que era guorroro 
y gobernante. Al mismo tiempo tuvo lugar otra gran encarnación, 
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auuque no procedents del departamento religioso de la Jerarqu:a, sino 
de una sroción de organización, que fué el gran Sankaracharya, pri- 
mer) de su nombre. Estos trea grandas Iqatrnetores, que vinieron á 
tan corto interva.o uno de otro, dieron en la India un nuevo impulso 
aagún cada nno de los tros eendoroa: ol Buddha propurvionó direccio- 
nes para el sendero de ls Acción; Bankaracharya dió la enseñansa 
metafisica pera el sendero de la Sabidaría, y Maitreya, bajo la forma 
de Krishna, provayá à loa que siguon el sondcro de Devosión. Pero 
esta misión del Bodbisativa, como Krishna, era destinada especial- 
wuute para la India, y su misión posterior del Cristianismo fué au pri- 
mer esfosrzo para furdar una relizión que se extondiora por todas las 
sacionea. El rayo ó tipo á que per'eneven el Buddha, el Bodhiesttva y 
nuestro Muestro K. H. es, en un eentido muy especial, una manifea- 
tación del segundo aspecto del Lngna, segunda porsona de la Trinidad. 
May que recordar que las iglesias y otros Centros no acn solo lugares 
ae oración, sino Cuutros magnéticos establecidos según leyes de una 
bien ontendida economía, leyes á las qua, aun los Grandes Masetros, 
so hallan sujetos; al fundar el Cristian:smo, el Bodhisattva intentó un 
nuovo experimento con el fin de asegurar. por lo menos una vez al 
día, una más eficaz distribución de fuerza espiritual El bacho de exia- 
t.r semejantes experimenta demuestra cuán liberal llega á ser la más 
conservadora do tedas las organizucsiunes, CUÁN sumamente adaptabie 
la más antigua forma de gobierno. 

Una profecia: visión de on sacerdote irlandés, por Don Pablo. En 
unn peregrinación á Roma aquél se dstuvo en Bobbio, donde esta la 
sepultura de Ban Colombano, y, mientras crabs en la cripta, al Ranto 
ae le apareció, explicándole el significado de la divisa que el obiapo ir- 
landés Ban Malaquías dió para distinguir á Dio X un sa famosa historia 
profética de lca papas; ésta era Ignis ardens, y añació: «Pío X tandrá 
que huir de Roma, pasando á Buiza y más tarde al Reino Unido, ea- 
tablecióndose definitivamente on Armagh (Irlanda), donde morirá. La 
divisa de su sucesor es, según San Malaquías, Religio depopulato; 
entonoes el catoliciamc sufrirá un eclipse momentáneo en el continen- 
te. Por fin, de allende los maran vendrá nu papa designado pur Fenit 
de limine, que volverá á entrar en el Vaticano, volviends las grandes 
nacions curopesa á la fe católica. Al aabereo esta visión en el Vatica. 
no, hicieron retirarse al sacerdote duranta algún tiempo on un monas 
terio, recomendándole el silencio. En un escrito ya famoso, el cardenal 
Nowwman profetizó el ózudu del papado á la lala de los Nantos (Irlanda) 
y el futuro restablecimiento del catoliciemo en al arntinente europe. 
por un papa insular, que será conocido por la divisa Venit de limine». 

De mi cartera, por Félix. 

Ideas teosófhcas m la poesta moderna (conclasión), por Marguerite 
Pollard, 
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Mediteción, por Eleazer ben Mcschëé. La regularidad en las horas 
ea osoncial; lan momentos más dosignados son:al levantarso, á medio 
dia y á la puesta del aol; la de medio día puede hacerse en cua:quier 
parte, aun en la calle: dos minutos bastan. No consiate la meditación 
qn repasar con la menta hermosos pensamientos; tiene que ao? más 
positiva, concentrarse en un ideal y descartar todo otro pensamiento. 

Un mensaje de anirersario, por M. M. Clarko. 

g. P. 

«The Thoooo. Comienza esta número con la reproducc:ón de ura 
phist..Adyar. fotografía en que aparece Mme. Bosant ez automó- 
Sarp- vil, acompañada por Mr. Wadia, administrador do 

The Thecsophist, y dos señoras. Les noticias que en este número ape- 

recen sou mushas é interesantes, refiriándcse es primer lugar al viaje 

co Mmo. Bosant á Europa. Continúa la publiceción de la interesante 
conferencia que dió nuestra Presidente en Adyar el 26 de Diciembre 
último, Xl’ comienzo de un nuevo cielo. Sigue á esto un escrito de 

W. H. Kirby, titulado /a religión de Mazzini y Garibaldi, que trata 

de los escritos refarentes á este asnnto, iluslrado cou documentos camo 

«El Credo religioso de Giuseppe Mazzini», sacado de una réplica à la 

encfolica da Pío IX, y una carta da Mazzini á D.* Kliaa Farmari, y atra 

de Garibaldi 4 D.' Carolina Giffard Philipeon.— Alter Ego, pocela, por 

Y. H. Charles.— La mísiór de H. P. Blevatiky en el nundo, por A. K. y 

Elena Pissareff. —Joyas del Tirumuantram.— Continuación de Unión 

internacional de artes y oficios, por A. L. Pogosky. También continúa 

ol erudita é interesan;e escrito subre Za religión de Birmania (III. El 

Dharma, eto.), por el Blikkbo Anands Metteya; Kabir, un santo indo 

del siglo xiv. acompañado de una bonita ilustración en colorea; La 

Astroloyta d la lua de la Teow/ta, pur el cumpetentísimo Alan Leo; 

Basgaduras en ei Velo dsi Tiempo, con las vidas IV, V y VI de 

Orión; Experiencias de un auxiliar en el oiro mundo (conclraión), por 

II. O. Wolfe-Mumray, ZY Nombre Secreto, por Diana Ruad; En el cre- 

púsculo; Obreros teosóficos; datos bicgráfoos del Comandante don 

A.Courmes, por 4. B.; eto. elo. 

mw. T, 

*ThaVabhan. Lane Comienza con el anuncio de la llegada á Londres 
ares. Mayo. 1911. de nuostra Presidenta, eus oonferonciss y viajes de 

propaganda ¿inatruceión. A continuación rescña una ¡nterscantisima 

conferencia dada por Mra. Besan en Madras (Irdia) sobre el siguiente 
lema: ¿ Ë) superaticios: ó dañina lu creencia en ios Maestros? Be sontà- 

aúa al artículo comenzado en o] número anterior bajo el título 4l- 

gunas lecciones que s4 aprenden en Adyar. Se anuncia la fundación 

de una Escuela Internacional veraniega para estudiantes de Teos- 
fía, en la qua intarvandrán A. Resant y también Mr. A. P. Ñinnat. 

Mr. O. W. Scott. Monorieff invita 4 los miembros de la Sociedad Too- 
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a0licu qno le eaan también de la Jeleria anglicuna, ó derle ana nome 
lıraa al objeto de fundar definitivamente una Ig.cuia de “ar Logia 
ing.deas. Corresvondencia: Be hace saber que los riisirbroa de `a Bo- 
ovoded 'P'uuwonen cepañoles incentan publioar ana Bibliografia Teozó 
fica general, y se ruega quo las Sociededus nacionales presten eu apoyo 
á tul empresa, remitiendo ura lista complula de libros publicado» al 
Dr. Yan Marla, de lu Ruwa de Masirid. Continúan varinn escritos, 
en cdefenar de la Demvoracia», terminados por breves lineas Iena: 
de un espírica de tolerancia y fratornicad y delridos Á ,3 pinma de 
5, M. N. Tezminan el nimero las usuales necrinnra de propaganda, 
leczoras, notas, anuncias. donativos y liata general de ¿cs Lrabajos 
anvociudon en las Ramas in amas. 
é J. G. R. 

«Theonopnie». Me aqui algunos de lou mis importantes cacrilos 

ob: qua adornan cate númaro: Meditación, por Fran» 
voc Aaajai; del conarimiento de ¿a Vida, por TI. Ahuer; La Praternidad 
de las Reteyiones, por À. Besant; La Keligion, Sa como aign par ticutar, 
sino Loma fundamento des Friane, por Rodolío Sunnerder; C! Comino 
qué oona Nee á ca dlegrio; Nemstas Tecsdfous, et., ete, 

M. MbeLMmbapt. 

-Tensutiak Tidas- Enel riera da Muyo inserta lor niguientca Ir- 

rif». Baoardina: rieulos: de misterio de tx Rosacrucca, por Nina 

a Runclerg; A Jf. P. B.. per E. B. Los Mistari», 
las Íniciazwneg y el Orisnaniemio, por Ricardo. Jirikaen; Mado de In- 
asviductezación, pur C. W. Leadbeawr., 4 


D Theosoohtmmta, Henua recibido el primer númer de esta intere- 
RivJanelrn(Mra- saula Ratata, escrita en idioma purlnenña, que ed)- 
eli). d š 

ta en Rio Janeiro (Bravil) 'a T.oma «Perseverancs». 
de aquella exp: tal sudamericana. 

Cor tienr el citado número curiosísimos trabajos, é ilnatra sú yor- 
tala una magnifica reproducción, a) totograbado. de un retrato (el mes 
vonocido) de la itumuertol Mme. Mavatrk y. 

Cox aincero y fraternal afecto haludamos la aparición de O Then- 
gophista, descándole larga y próspera existencia. 

R. 6, 
'Renacimieotos — Esta es unu Reviala ilustrada que, debido É las 

Santiaga da Ma. U I u es de mueslros heykapr.oa cr aquella ciudad, 

dedica parto de nun paginas 2 dar é ccuocer trabujou de Indale 'ensát.ea. 

fín gu número de 30 de Abeil reproduce un articulo titmindo Karma, 

de que en untar Mmo. Besant. Por este pruerdimiento se vontribnya a 

Ja divulgnción de las enveñanzax tensófican en la Isla de Cube, felici- 

tando por sus trabajos e iniciativana A aquellos antoainstas teúgulos. 


Ares rrancas J. Yplaciun Arenal, 27.—Madrly, 


